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El papel utilizado para la impresión de este libro
ha sido fabricado a partir de madera procedente
de bosques y plantaciones gestionadas con los
más altos estándares ambientales, garantizando
una explotación de los recursos sostenible con el
medio ambiente y beneficiosa para las personas.

Por este motivo, Greenpeace acredita que este
libro cumple los requisitos ambientales y sociales
necesarios para ser considerado un libro “amigo 
de los bosques”. El proyecto “Libros amigos de 
los bosques” promueve la conservación y el uso
sostenible de los bosques, en especial de los
bosques primarios, los últimos bosques vírgenes
del planeta.
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¿Qué es la biodiversidad?
Una publicación para entender su importancia, 
su valor y los beneficios que nos aporta
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Prólogo

La biodiversidad es nuestra vida

La Asamblea General de Naciones Unidas, preocupada por las repercusiones sociales, económicas
y ambientales de la pérdida de la biodiversidad, y destacando la necesidad de adoptar medidas
concretas para invertir esa tendencia, ha designado el año 2010 como Año Internacional de la
Biodiversidad.

La Fundación Biodiversidad del Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino, que tiene
entre sus objetivos la implicación de la sociedad en la conservación del patrimonio natural y de
la biodiversidad, ha querido sumarse a esta celebración poniendo a disposición de los ciudadanos
una herramienta que contribuya a entender la importancia del capital natural como elemento
clave de nuestro modelo de bienestar y desarrollo. 

El libro que tiene en sus manos expone, de manera amena, sencilla y con un claro afán
divulgador, el significado de la biodiversidad. Qué es la biodiversidad, qué importancia tiene
para las personas, en qué estado se encuentra, cuáles son los riesgos que la amenazan y qué
instrumentos existen para frenar su pérdida son algunas de las cuestiones relacionadas con la
vida en nuestro planeta a las que el lector encontrará respuesta en estas páginas.

La biodiversidad no es algo ajeno a los seres humanos. Somos parte integrante de la rica
diversidad de la vida y poseemos la capacidad de protegerla, también de destruirla. La biodi-
versidad está en la base de los bienes y servicios que los ecosistemas nos proporcionan. Sustenta
nuestra vida, garantiza nuestro bienestar y, además, nos permite desarrollarnos como personas.
Dependemos de dichos servicios para obtener recursos tan necesarios como los alimentos, la
mayoría de nuestros medicamentos o las fibras que utilizamos para confeccionar nuestra ropa.
Estos procesos nos aseguran, entre otras cosas, un suministro constante de agua depurada o de
aire respirable y están a cargo de la formación de los suelos y de todo el ciclo de los nutrientes,
tan necesarios para la agricultura. Además, la biodiversidad está en la base de casi la mitad de
la economía mundial, y las medidas encaminadas a su conservación y restauración se perfilan ya
como algunas de las actividades que más se desarrollarán y que más empleo crearán en el futuro.

Pese a estos beneficios, muchas veces gratuitos, que la biodiversidad nos brinda, la acción del
hombre –sobre todo durante las últimas décadas– ha ido socavando ese capital natural que nos
sustenta. Como resultado de algunas de esas intervenciones, los ecosistemas han disminuido su
capacidad para proporcionarnos servicios: hoy, un 60% de ellos se encuentra en serio declive.
Miles de especies, esenciales para garantizar el buen funcionamiento de los ecosistemas, están
amenazadas a lo largo y ancho del planeta; asistimos a una pérdida generalizada de la diversidad
de genes, esenciales para mantener la salud de las especies de las que forman parte. La pérdida
de hábitats, la introducción de especies invasoras, la sobreexplotación de los recursos, la deser-
tificación, el cambio climático y la contaminación han llegado a tal magnitud como para poner
en riesgo el bienestar humano. El calentamiento global acapara hoy los titulares; el deterioro de
los ecosistemas y de la biodiversidad lo harán mañana.
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Ya no podemos ignorar los desequilibrios ambientales. Combatirlos no es sólo un imperativo
moral, sino también una necesidad, porque de ello dependen nuestra salud y nuestra actual
calidad de vida. Debemos actuar para conservar la biodiversidad, luchar contra los procesos de
erosión del suelo y el deterioro y agotamiento de los recursos naturales. Debemos sentar las
bases de un modelo productivo sostenible, tanto desde un punto de vista ambiental, como social
y económico, coherente con el concepto de desarrollo sostenible.

Para ello, el año 2010 resulta de vital importancia. En él convergen dos acontecimientos de gran
trascendencia. En primer lugar, su ya referida designación como Año Internacional de la Biodi-
versidad. En segundo lugar, 2010 es también el año de referencia en el que se debe evaluar el
cumplimiento del compromiso de la Unión Europea (UE) de detener la pérdida de biodiversidad. 
Todos estos acontecimientos coinciden con la presidencia española de la UE, por lo que España
como nación, y los españoles como sociedad, tenemos una gran responsabilidad. El Gobierno
de España, consciente de ello, viene actuando desde hace varios años para honrar sus
compromisos internacionales en materia de medio ambiente, transponiendo las directivas
europeas y ampliando sus exigencias gracias a una vigorosa labor legislativa, de la que podemos
destacar la promulgación de las leyes de Patrimonio Natural y Biodiversidad y de Desarrollo
Sostenible del Medio Rural. Un empeño que coloca a España en la vanguardia de la conservación
de la diversidad biológica. 

En el respeto al entorno, hacia otro modelo de desarrollo, la concienciación de la sociedad y su
implicación en este desafío al que nos enfrentamos es esencial. Hacia allí se dirige la tarea de
la Fundación Biodiversidad y, por supuesto, la publicación de este libro, porque, en palabras del
célebre ecologista senegalés Baba Dioum, “en definitiva, sólo preservamos lo que amamos, sólo
amamos lo que entendemos, y sólo entendemos lo que nos han enseñado”.

Ana Leiva
Directora de la Fundación Biodiversidad
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¿Qué es la biodiversidad?

1. ¿Qué es la biodiversidad?

A menudo, cuando hablamos de biodiversidad vienen a nuestra mente imágenes de osos panda,
linces ibéricos o ballenas. Efectivamente, todos esos animales forman parte de lo que
entendemos por biodiversidad, pero este concepto es mucho más amplio y va mucho más allá
de lo que popularmente se interpreta.

Entonces, ¿qué es realmente la biodiversidad? La definición más aceptada de biodiversidad es la
que se adoptó en el seno del Convenio sobre Diversidad Biológica en 1992: la variabilidad de
organismos vivos de cualquier fuente, incluidos, entre otras cosas, los ecosistemas terrestres y
marinos y otros sistemas acuáticos, y los complejos ecológicos de los que forman parte;
comprende la diversidad dentro de cada especie, entre las especies y de los ecosistemas.

La biodiversidad abarca, por tanto, la enorme variedad de formas mediante las que se organiza
la vida. Incluye todas y cada una de las especies que cohabitan con nosotros en el planeta, sean
animales, plantas, virus o bacterias, los espacios o ecosistemas de los que forman parte y los
genes que hacen a cada especie, y dentro de ellas a cada individuo, diferente del resto.
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Los tres elementos de la biodiversidad

La biodiversidad puede agruparse en tres elementos o niveles 

diferenciados pero estrechamente relacionados. Son: la diversidad

ecológica o de espacios; la diversidad de especies, también llamada

de organismos vivos, y la diversidad genética
18, 39

. Estos tres 

elementos de la biodiversidad se organizan en niveles jerárquicos, 

de modo que el primero, diversidad de espacios, incluye la 

diversidad de especies, y éste la diversidad genética, como si de

muñecas rusas se tratara.

La diversidad de espacios incluye los ecosistemas como núcleo

central. Éstos son conjuntos dinámicos de plantas, hongos,

animales, microorganismos y el medio físico que los rodea, interac-

tuando como una unidad funcional; por eso se les denomina

«ecosistemas».

Para entenderlo un poco mejor, podríamos comparar los 

ecosistemas con una ciudad. Las relaciones de cada uno de sus 

colectivos, que equivaldrían en este caso a las especies, entre 

ellos y con su medio físico, son las que hacen la convivencia 

posible. En esta ciudad, la especie panaderos tendría como función

la fabricación de pan, y su hábitat sería la panadería. Necesitaría

energía y un suministro de harina, proporcionado por la especie

agricultores, para ganarse la vida, a la vez que el pan que ellos 

producirían serviría de sustento para otras especies, cada una de 

las cuales aportaría su granito de arena al funcionamiento de la 

ciudad. 

Así, podríamos ver cómo todos los colectivos en la ciudad están 

relacionados entre sí directa o indirectamente. Del mismo modo, 

en un ecosistema son las relaciones de cada especie, entre ellas y 

con su medio físico, las que hacen posible el mantenimiento del 

equilibrio dentro de él.

La diversidad de especies incluye los seres vivos con 

características comunes. En este caso, la especie constituye su 

núcleo. No obstante, abarca también otros grupos menores, como 

subespecies y poblaciones y, también, otros más amplios que 

agrupan especies con características comunes en géneros, familias

o clases. 
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Dentro de este elemento de la biodiversidad se encontrarían, por 

ejemplo, los chimpancés como especie, pero, también, cada uno de 

los individuos de esta especie que forman las poblaciones que se 

reparten por el planeta y, ampliando nuestro campo de visión, 

incluiríamos los chimpancés junto con los orangutanes, los 

lémures o los seres humanos dentro del grupo de los Primates. A 

su vez, éstos, junto con leones, ballenas, ornitorrincos o ratas, se

encontrarían dentro de la clase de los Mamíferos, que, junto con 

aves, peces, insectos, corales o esponjas, pertenecen al reino de 

los animales. 

La diversidad genética incluye, por su parte, los componentes del 

código genético de cada organismo y la variedad de éstos entre 

individuos dentro de una población y entre poblaciones de una 

misma especie. Así, por ejemplo, la diversidad genética de la especie

humana abarcaría desde las variaciones entre los distintos 

grupos étnicos, hasta las diferencias entre individuos.

Estos tres elementos de la biodiversidad –espacios, especies y 

genes– han de entenderse y tenerse muy en cuenta a la hora de 

proteger y cuidar la biodiversidad, ya que, si nos concentramos en

salvaguardar una determinada especie olvidándonos de preservar 

el ecosistema o espacio al que pertenece, estaremos haciendo sólo

la mitad del trabajo. Volviendo a la hipotética ciudad, sería como 

intentar preservar a la especie panaderos sin preocuparse por la 

suerte de los agricultores o de sus clientes. 

Para protegerlos eficazmente debemos incluir la ciudad en su 

conjunto con las relaciones que la mantienen viva. Salvaguardando

la diversidad de espacios y los ecosistemas, protegemos, a su vez, 

la de especies, y manteniendo esos espacios conectados entre sí,

protegemos, también, la diversidad genética.



¿Cómo medimos la biodiversidad? 

Para conocer en qué estado se encuentra la biodiversidad y cómo evoluciona ésta, para saber
cómo se distribuye por el planeta y para determinar qué zonas proteger y cómo gestionarla,
debemos poder cuantificarla, medirla.

Esta tarea es más difícil de lo que parece, ya que ninguno de sus componentes, sean genes,
especies o ecosistemas, constituye un indicador completo para la biodiversidad en su conjunto.
Cada elemento tiene sus propias formas de medición, que no pueden ser aplicadas al resto. 

Sin embargo, y a pesar de sus muchas limitaciones, la riqueza en especies, es decir, el número
total de especies presentes en un determinado lugar, se considera uno de los indicadores más
adecuados para medir la biodiversidad. En general, un mayor número de especies diferentes
significará un mayor número de genes responsables de las diferencias entre ellas y también una
mayor diversidad ecológica, ya que habrá representantes de un mayor número de hábitats y
ecosistemas32. 

No obstante, debemos prestar atención al utilizar el número de especies, porque hay que tener
en cuenta que no toma en consideración elementos importantes, tales como la variabilidad
dentro de la propia especie o su contribución al funcionamiento del ecosistema al que pertenece.
Es una medida cuantitativa, no cualitativa. 

Una vez que hemos seleccionado la riqueza de especies como una buena forma de medir la
biodiversidad, la siguiente pregunta que debemos responder es: ¿cuántas especies existen en el
planeta? La respuesta a esta pregunta no es nada fácil. Actualmente, la ciencia conoce, aproxi-
madamente, 1.750.000 especies diferentes32. Sin embargo, las estimaciones más avanzadas sobre
la riqueza de especies a nivel global elevan esta cifra hasta los 13 ó 14 millones18, 20. Nuestra igno-
rancia sobre los seres vivos que comparten con nosotros la Tierra es, sin lugar a dudas, enorme.
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¿Qué sabemos de las especies? 

El número de especies conocidas por la ciencia, que llamamos
especies descritas, está fuertemente sesgado hacia ciertos grupos
y ecosistemas. Así, por ejemplo, los ecosistemas de zonas
templadas están bastante bien estudiados, mientras que los
tropicales o marinos permanecen sumidos en el anonimato. Por
grupos, dentro de los vertebrados, los científicos han descrito
cerca del 95% de las especies que, se estima, existen en el
planeta20, mientras que sólo conocemos un 20% de las especies
de invertebrados, en torno al 4% de las de hongos y sólo el
0,2% de las de virus42, por poner algunos ejemplos.

En cuanto a su distribución, la biodiversidad no se reparte de manera uniforme a lo largo del
planeta. Existen lugares donde, en una superficie relativamente pequeña (el 1,4% de las tierras
emergidas), se concentra una diversidad especialmente elevada de seres vivos (el 45% de las
plantas vasculares y el 35% de los vertebrados terrestres). Estos lugares se reparten en torno a
los trópicos y cada vez reciben más atención debido a las posibilidades de protección que supone
su potencial como reservorios o bancos de biodiversidad. Son los llamados puntos calientes de
biodiversidad. Uno de estos puntos calientes es la Cuenca Mediterránea18, en situación de grave
deterioro en la actualidad y sobre la que España tiene una gran responsabilidad.

¿Qué es la biodiversidad?
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Fig. 01 Puntos calientes de biodiversidad según la ONG Conservation International.



La biodiversidad en España

Nuestro país, España, puede presumir de ser el más biodiverso de 

todo el continente europeo
34
. Este hecho no sólo representa una 

oportunidad y un privilegio para los españoles, sino que conlleva,

también, una mayor responsabilidad de cara a la conservación de 

este patrimonio natural, tanto por parte de las administraciones 

públicas, como del conjunto de la sociedad.

Si nos fijamos en la diversidad de espacios o ecológica, nuestro 

país alberga 121 de los 217 hábitats terrestres declarados de 

interés comunitario por la Directiva Hábitats. En el medio marino, 

tres de los once Grandes Ecosistemas presentes en aguas 

europeas están representados en España
36
. Uno de ellos, el Medi-

terráneo, es especialmente importante, ya que alberga el 4% de 

todas las especies marinas descritas con tan sólo el 0,8% de la 

superficie oceánica del planeta
30
. 

Atendiendo a la diversidad de especies, aunque haya ciertos 

grupos, como los microorganismos, aún por estudiar, podemos 

afirmar que nuestro país también sobresale por su riqueza:

– Albergamos entre 8.000 y 9.000 plantas vasculares, es decir, un 

80% de las presentes en la UE y el 60% de las que se encuentran 

en todo el continente. Además, 1.500 de esas especies sólo pueden 

encontrarse en nuestro país. españa alberga la mitad de los 

endemismos europeos, en tan sólo el 4,5% del territorio del 

continente
30, 34

.

– A esto hay que añadir las más de 1.000 especies de musgos, los 

más de 2.000 líquenes y los hongos, que se estiman en torno a 

20.000
30
. 

– La fauna está igualmente bien representada en nuestro país: 

somos el estado europeo con mayor variedad de mamíferos y 

reptiles y el tercero respecto a peces y anfibios
15
. Contamos con 

821 especies de vertebrados terrestres y con alrededor de 1.000 

especies de peces marinos y continentales, a los que hay que 

sumar los cerca de 65.000 invertebrados que pueblan nuestras 

tierras, ríos y mares. 

¿Qué es la biodiversidad?
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– Tanto para los vertebrados, como para los invertebrados, 

España puede presumir de albergar en su territorio más del 50% 

de las especies presentes en Europa. Todo esto hace que, a escala 

global, España se sitúe como el país europeo más biodiverso, 

seguido de nuestros vecinos mediterráneos
30
.

– En cuanto a la diversidad genética, España cuenta también con 

una amplia variedad de recursos, especialmente en lo concerniente

a la agricultura y ganadería, debido a las características geomor-

fológicas de nuestro territorio y al, hasta hace poco, carácter 

rural de nuestra población. Las variedades de semillas que se 

identifican como de origen español rondan las 500, y el número de

razas ganaderas españolas asciende a 200
30
.

¿Qué es la biodiversidad?
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2. El valor de la biodiversidad

Cuando hablamos del valor de la biodiversidad no nos estamos refiriendo solamente al valor
monetario de ésta, sino, también, al papel que desempeña en el mantenimiento del bienestar
del ser humano. Tampoco podemos olvidar su valor con independencia del uso que podamos
darle. Es importante conocer el valor de la biodiversidad y su vínculo con nuestro bienestar, ya
que nuestros esfuerzos para conservarla deberán estar en proporción al valor que ésta tiene y a
los servicios que nos presta.

Los servicios de los ecosistemas y el valor utilitario de la biodiversidad

La importancia de la biodiversidad reside en que es la base de los servicios y bienes que nos
proporcionan los ecosistemas. Éstos incluyen, como veremos, desde la provisión de alimentos
hasta la de fibras para confeccionar ropa, pasando por el filtrado del aire o el agua, la protección
contra desastres naturales, la formación de un suelo fértil o la regulación del clima. 

La pérdida de la biodiversidad conlleva un deterioro de estos servicios que los ecosistemas nos
prestan de forma gratuita y tiene como consecuencia un empeoramiento de la salud humana, una
mayor inseguridad alimentaria, una mayor vulnerabilidad ante catástrofes y cambios ambientales
y, en definitiva, una disminución de nuestra calidad de vida.

¿Por qué es importante detener la extinción 
de especies?

Para garantizar el funcionamiento de los ecosistemas…

Las especies presentes en un ecosistema se relacionan entre 

sí mediante multitud de interacciones, como, por ejemplo, la 

depredación, la simbiosis o el parasitismo. A su vez, alteran el 

medio en el que viven, lo cual afecta al resto de las especies. 

Todas las especies de un ecosistema están unidas en equilibrio 

dinámico entre sí y con el medio que las rodea, formando una 

cadena, de manera que todas ellas están implicadas en procesos 

básicos para el funcionamiento de la biosfera en su conjunto.

Cuando una especie desaparece, se rompe un eslabón de esa cadena

que afecta a las especies en interacción directa o indirecta con 

ella, modificando, en última instancia, el ecosistema entero. Un 

buen ejemplo de esto es el caso de la Costa Este de Estados 

Unidos, donde se ha demostrado que la reducción de la pesca de 

marisco está directamente relacionada con la sobrepesca de 

tiburones, pues los tiburones son predadores de las rayas y 

éstas, a su vez, se alimentan de marisco
2
. A menos tiburones, más 

rayas y, consecuentemente, a más rayas, menos marisco.

¿Qué es la biodiversidad?
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En casos extremos, la desaparición de una especie puede producir 

una espiral creciente de pérdida de biodiversidad que puede llevar 

a una cascada de extinción y a un eventual fallo de todo el 

ecosistema, cuando se trata de la desaparición de una 

especie clave para su funcionamiento. 

Fig. 02 Relaciones entre especies.

En nuestra hipotética ciudad, esto sería como si de un día para 

otro desapareciera la especie banqueros. Sin ellos, el crédito 

necesario para mantener viva la economía de la ciudad se 

restringiría, provocando una ralentización de la actividad que 

podría llevar, tras una reacción en cadena, a la desaparición de 

muchos otros colectivos y, eventualmente, al fallo de todo el 

sistema. Como en el caso de la ciudad, en los ecosistemas puede 

pasar mucho tiempo desde que desaparece la especie hasta que los

efectos de ésta se manifiestan con toda su fuerza.

Los efectos de la introducción de algunas especies foráneas 

provenientes de otros ecosistemas son similares, ya que también 

alteran el funcionamiento equilibrado del ecosistema donde son 

incorporadas.

El valor de la biodiversidad
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… y para dar resistencia y flexibilidad a los ecosistemas.

Frente a los cambios en las condiciones medioambientales, las 

diferentes especies pueden realizar una mayor o menor 

contribución al funcionamiento del ecosistema. De este modo, 

el papel de especie clave puede ser asimilado por otra especie 

que, teniendo anteriormente un papel menos importante en él, 

pasa a ser imprescindible cuando se produce un cambio en las 

condiciones medioambientales, actuando como un seguro 

biológico. 

En nuestra ciudad, la especie bomberos puede que no participe 

de forma decisiva en el funcionamiento normal de la urbe; sin 

embargo, cuando se declara un gran incendio, los bomberos 

pasan a ser decisivos, la especie clave. Si hubiéramos eliminado 

anteriormente la especie bomberos argumentando su escasa 

participación en el funcionamiento de la ciudad, nos hubiéramos 

privado de la forma de atajar un problema que bien pudiera 

llevar al caos a toda una localidad. 

La pérdida de especies puede interpretarse como un indicador de 

que algo no funciona bien en los ecosistemas que sustentan sus 

vidas. Como estos ecosistemas son también los que sustentan la 

vida humana, existe una base razonable para preocuparnos por 

entender las causas e implicaciones de esa disfunción.

Pero ¿cuáles son concretamente los servicios que nos proporcionan los ecosistemas? Para verlos
más claramente vamos a clasificarlos atendiendo a la forma en la que estos servicios benefician
al ser humano. Se diferencian así: servicios de base, de regulación, de suministro y culturales.
Éstos son los denominados servicios o valores utilitarios de la biodiversidad.

I. Servicios de base: son procesos esenciales para el ser humano y para el mantenimiento mismo
de la vida en la Tierra tal y como la conocemos. Son, principalmente32:

Formación de suelo Ciclado de nutrientes Fotosíntesis

Ciclado del agua Producción primaria



Deteniéndonos en el ciclado de nutrientes, el conjunto de todos los seres vivos del planeta
participa de una forma decisiva en el funcionamiento de los ciclos biogeoquímicos, que son los
responsables del ciclado anual de miles de millones de toneladas de elementos esenciales como
el carbono, el nitrógeno o el azufre a lo largo y ancho de la atmósfera, la hidrosfera –el medio
acuático– y la litosfera –formada, principalmente, por la corteza terrestre–. Estos ciclos mantienen
estables las características físicas de la Tierra, dando lugar a las condiciones actuales que
permiten la vida en el planeta. 

Para tener una idea de la relevancia de los seres vivos en el funcionamiento del planeta, es ilus-
trativo el siguiente dato: si no hubiera seres vivos poblando la Tierra, el oxígeno prácticamente
desaparecería de la atmósfera y la temperatura media de la superficie pasaría de los 13 ºC
actuales a 240 ó 340 oC 27.

II. Servicios de regulación: la biodiversidad desempeña también un importante papel en la
provisión de servicios de los que no podríamos prescindir32:

La polinización, por ejemplo, es necesaria para la formación de semillas y frutos de la mayoría
de las plantas con flor, incluyendo, al menos, el 30% de los cultivos del planeta9. De este proceso
no sólo depende la reproducción de numerosas especies de plantas, sino también gran parte de
la alimentación humana y una importante actividad económica, como es la agricultura. En la
mayoría de los casos, la intervención de un animal es necesaria para que se produzca. En Estados
Unidos, por ejemplo, aproximadamente el 60% de todos los alimentos consumidos está rela-
cionado con la existencia de las abejas y su labor polinizadora. Las abejas son los polinizadores
más famosos; sin embargo, comparten esta labor con más de 100.000 especies diferentes de
animales, desde murciélagos a pájaros, pasando por moscas y escarabajos9. Las pérdidas
económicas que se sufrirían si los insectos polinizadores desapareciesen alcanzarían los 153.000
millones de euros anuales17.

La biodiversidad también tiene un papel esencial como “auxiliar de cultivos”: las parcelas
agrícolas próximas a zonas con alta diversidad biológica sufren menos los efectos de las plagas.
Esas áreas sirven de hábitat para predadores como aves, murciélagos, reptiles e insectos, que
ayudan a limitar la expansión de las plagas en los cultivos. Así, la biodiversidad contribuye a su
control y reduce la necesidad de recurrir a productos químicos5. 
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Biodiversidad y catástrofes naturales

En muchas ocasiones, como en el caso de la regulación de
desastres naturales, los servicios de regulación quedan mermados
por la actividad humana. Por ejemplo:

• Los humedales del valle del Misisipi son zonas que sirven de protección
natural contra las inundaciones, amortiguándolas. El drenado y modificación
de estos humedales ha incrementado notablemente el daño producido por
las riadas18.

• La deforestación de las laderas de las montañas de Centroamérica, cada
vez más desprovistas de árboles que retengan la tierra, fue uno de los
factores que contribuyeron a hacer del huracán Mitch, en 1998, uno de los
más devastadores de la historia. Muchas víctimas murieron sepultadas por
deslizamientos de tierra. Tierra que, de otra manera, hubiera permanecido
sujeta a las raíces de los árboles13. 

• Algo similar pasó con el tsunami que asoló la cuenca del Índico en 2004,
donde la protección que normalmente proporcionan los manglares y bosques
costeros frente a tormentas e inundaciones había sido eliminada en muchos
lugares, facilitando la entrada del mar tierra adentro y aumentando el número
de víctimas33.

III. Servicios de suministro: son los que proporcionan recursos biológicos relacionados con el
consumo y la producción. Comprenden esencialmente artículos comercializables. El valor de
mercado de este tipo de servicios y su aportación a la economía es mucho más fácilmente
estimable que el de los servicios descritos anteriormente. De hecho, se calcula que la biodi-
versidad y sus componentes, a través de los servicios de suministro, se encuentran en la base
del 40% de la economía mundial3. Los servicios a los que nos referimos son32:



El más importante de estos servicios para el ser humano es –junto con el suministro de agua
dulce– la alimentación. En el planeta existen unas 12.500 plantas consideradas comestibles por
el hombre, de las cuales sólo se cultivan alrededor de 20018. En cuanto al reino animal, los
humanos consumimos varios cientos de especies, que incluyen vertebrados, crustáceos, moluscos,
insectos, etc.

La industria agrícola y ganadera mundial, cuyo material de trabajo son las especies cultivables
y domesticadas, proporciona el 99% de las calorías consumidas por los seres humanos18. Además,
ocupa al 22% de la población mundial y al 46% de los trabajadores del planeta, lo que da idea
de su relevancia32.

La leña supone una importante fuente de energía, proporcionando más de la mitad de la usada
en países en desarrollo32, donde su sobreexplotación supone un importante problema. Además,
su comercio legal alcanzó a principios de siglo los 132.000 millones de dólares46.

El valor del comercio mundial de especies salvajes se estima que alcanza los 300.000 millones
de dólares40. A esta cifra hay que añadir los cientos de millones de dólares correspondientes al
comercio ilegal de especies amenazadas, que supone el tercer mercado ilícito del mundo tras el
de las drogas y el de las armas46.

Pero donde la biodiversidad cobra especial importancia para el bienestar del ser humano es en
su labor como proveedora de productos de medicina natural, farmacéuticos y bioquímicos. La
biodiversidad es la base de la medicina natural, en la que confía más del 60% de la población
mundial para sus cuidados básicos18. Además, prácticamente a diario, laboratorios de todo el
mundo estudian plantas, animales, hongos y microorganismos aparentemente inútiles, descu-
briendo nuevas sustancias con importantes propiedades farmacológicas. Nueve de los diez
medicamentos más conocidos provienen de productos vegetales naturales, obteniéndose de cada
125 plantas estudiadas relevantes sustancias terapéuticas, mientras que, para los compuestos
sintéticos, esa proporción es de una por cada 100.00018.

A pesar de ello, en un momento como el actual en el que aumentan las necesidades de encontrar
nuevas medicinas debido a las resistencias desarrolladas por los patógenos, el surgimiento de
nuevas enfermedades y el cambio de distribución de otras debido al incremento en la movilidad
humana y al cambio climático, cientos de especies de plantas se extinguen a diario en bosques,
praderas y costas de todo el mundo sin que hayan sido descubiertas ni estudiadas.
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IV. Servicios culturales: estos servicios son, en menor proporción, útiles para la supervivencia del
ser humano, pero determinantes para su desarrollo personal y calidad de vida. Podemos contar,
entre ellos32:

La inspiración que la contemplación de la naturaleza proporciona ha servido desde tiempos
inmemoriales a artistas de todo tipo, desde pintores a escultores, arquitectos o compositores,
para la creación de numerosas obras de indiscutible valor. Además, la biodiversidad y sus
elementos han servido y sirven de modelo para la ciencia y la tecnología. Muchos de los avances
en cuanto a materiales y estructuras industriales con los que contamos en la actualidad han sido
inspirados por ellos. Podemos poner, como ejemplo, los aparatos de aire acondicionado, que se
inspiraron en la estructura de los termiteros; los infrarrojos, que lo hicieron en el órgano sensorial
de la serpiente de cascabel; los ultrasonidos, en los murciélagos; o materiales como el velcro,
en una especie de planta18.

El ecoturismo y la recreación es otro servicio cultural al que le aguarda un futuro prometedor, ya
que es una industria en constante crecimiento, especialmente en los países en desarrollo. En
Tanzania, por ejemplo, los ingresos generados por el ecoturismo representan el 30% de la riqueza
nacional de este país africano18. Según la Organización Mundial de Turismo, el ecoturismo
actualmente crece más rápido que el turismo convencional; éste ha crecido un 7,5% al año estos
últimos cinco años, mientras que el ecoturismo ha crecido un 20% anualmente y ya representa
el 5% del turismo mundial.

Ciertos grupos de seres vivos resultan especialmente atractivos y rentables. Las ballenas, por
ejemplo, atraían a finales del siglo pasado a más de nueve millones de personas cada año para
disfrutar de su contemplación, con un desembolso de más de 1.000 millones de dólares anuales.
La observación de aves es, además de una actividad recreativa que cuenta con millones de
aficionados en todo el mundo, una industria importante en países como Sudáfrica, donde aporta
anualmente 1.500 millones de dólares a la riqueza nacional18. 
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Valor no utilitario de la biodiversidad

El valor no utilitario de la biodiversidad es aquél que no está relacionado con la explotación
directa o indirecta de los recursos biológicos por parte del ser humano. Podemos diferenciar:

I. Valor potencial o de opción: hace referencia al valor de la biodiversidad, tanto de la que
permanece inexplorada y desconocida para la ciencia, como de la que ha sido estudiada y puede
ser de importancia en el futuro si se le encuentran nuevas aplicaciones o si se descubre su
utilidad ante nuevos retos aún por llegar. A pesar de este enorme potencial que guarda la biodi-
versidad, actualmente ésta se destruye a un ritmo mucho mayor del que puede ser estudiada.

Es muy difícil saber qué nos deparará el futuro y cuáles serán las utilidades posibles de los seres
que nos rodean. Sin embargo, lo que sí podemos hacer es un ejercicio de hipótesis y pensar, por
ejemplo, cuánta gente hubiera muerto de haberse extinguido el tejo pacífico, árbol que estuvo
amenazado y del que se extrae el taxol, un importante anticancerígeno; o cuánto dinero hubieran
dejado de ingresar las empresas dedicadas a la observación de ballenas en las Islas Canarias,
por ejemplo, de haberse extinguido éstas.

II. Valor de legado o herencia: está muy relacionado con el concepto de solidaridad intergene-
racional: ser solidarios no sólo con las personas que comparten con nosotros el planeta, sino,
también, con las generaciones que vendrán y que tienen igual derecho que nosotros a disfrutar
de los beneficios que la biodiversidad nos proporciona.

Es la esencia del concepto de desarrollo sostenible recogido en la Declaración de Río de 1992 y
que se define como “el desarrollo que satisface las necesidades de las generaciones presentes
sin comprometer las posibilidades de las del futuro para satisfacer sus propias necesidades”.

III. Valor de existencia: mucha gente valora a los seres vivos que comparten con nosotros el
planeta por el mero hecho de que cada especie es el resultado de un cúmulo de hallazgos morfo-
lógicos, bioquímicos, ecológicos, de comportamiento, etc., que durante miles de millones de
años de duras pruebas han tenido que ser validados frente al medio y frente al resto de las
especies. El valor que los humanos otorgamos a la biodiversidad, en este caso, es independiente
de su utilidad para el hombre. Buenos ejemplos son ciertas especies emblemáticas como el lince
ibérico, el oso panda o el tigre, que despiertan un sentimiento de empatía en ciertas personas,
pero que no son “útiles” (a simple vista) para las personas que viven alejadas de sus hábitats.

IV. Valor intrínseco: todos y cada uno de los valores que hemos visto hasta el momento son
valores subjetivos, asignados por el hombre a la naturaleza desde un punto de vista antropo-
céntrico. 

Sin embargo, existen ciertas corrientes filosóficas que defienden el valor objetivo de la biodi-
versidad diferenciándolo del valor subjetivo que el hombre le otorga. Son corrientes que parten
de la visión de que todos los seres vivos tienen intrínsicamente valor por sí mismos, indepen-
dientemente de la utilidad que otros les den. 
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Esta forma de ver la naturaleza está presente también en numerosas sociedades, culturas y reli-
giones. Además, ha sido recogida en numerosos tratados internacionales, como en el propio
Convenio sobre Diversidad Biológica que veremos más adelante.

Valor monetario de la biodiversidad y los servicios de los ecosistemas 

La biodiversidad y los servicios de los ecosistemas son la base del 40% de la economía mundial3.
No obstante, son bienes públicos y en su mayoría no cuentan con mercados capaces de asig-
narles precio. Aunque podemos averiguar el valor monetario de algunos servicios de los
ecosistemas y la biodiversidad, como, por ejemplo, la producción de alimentos, madera o medi-
camentos, hay otros cuyo cálculo resulta imposible.

Valores como el de opción (dado que es imposible saber la utilidad futura de la biodiversidad),
la circulación de nutrientes, ciertos servicios culturales, como los valores espirituales, religiosos
o de inspiración, no pueden ser medidos. Además, el asignar valor monetario a la biodiversidad
puede ser incluso discutible éticamente si reconocemos el valor intrínseco de ésta. Como dijo
Antonio Machado, “es de necios confundir valor con precio”.

Sin embargo, hay servicios y valores de la biodiversidad que carecen de mercado, pero cuya
traducción a euros, dólares o libras es posible y, desde un punto de vista práctico, puede resultar
incluso útil. Es el caso de servicios como la depuración del agua, el tratamiento de desechos o
la regulación de los desastres naturales. 

Hoy en día, al valorar un bosque nos fijamos únicamente en el precio de mercado de la madera
o del suelo donde se asienta. Esto puede llevar a talarlo, olvidando su valor real como proveedor
de servicios hídricos y de biodiversidad, su valor paisajístico o el papel que desempeña en la
reducción de gases de efecto invernadero. 

Los mercados no asignan un valor económico a los beneficios públicos que aporta la conser-
vación de la biodiversidad. Sin embargo, sí asignan un valor a los bienes y servicios privados
cuya producción daña los ecosistemas. Asignar un precio de mercado a los beneficios que nos
prestan los servicios de los ecosistemas y la biodiversidad puede ser de utilidad a la hora de
evaluar el valor real de un ecosistema y de decidir la conveniencia de conservarlo intacto o usarlo
de una u otra manera.

La “economía de la biodiversidad” 

Esta disciplina está desarrollándose rápidamente y ya disponemos
de datos para ciertos servicios y algunos ecosistemas44:



• Los proporcionan una amplia variedad de servicios a
unos 500 millones de personas y en ellos se asientan entre un 9 y un 12%
de los peces del mundo: 

• Los y otros humedales costeros aportan beneficios valorados en
845 dólares/ha/año en Malasia y 1.022 en Hawai.

• En el valor del almacenamiento de carbono en el Parque Nacional
de Masoala aporta un beneficio de unos 105 millones de dólares al año.

• Las con su labor polinizadora, contribuyen con 361 dólares/ha/año
a la producción de café.

• En 1997, estimó el valor de mercado de todos y cada uno
de los servicios de los ecosistemas. El valor mínimo de éstos, estimado en el
estudio, alcanzaba los 33,286 billones de dólares por año, casi dos veces el
valor de la economía mundial para dicho año7.

PIB y biodiversidad

Actualmente en el mundo se invierte en conservación de la biodiversidad entre 8.000 y 12.000
millones de dólares al año. Se calcula que se necesitan en torno a los 270.000 millones de
dólares, un 1% del PIB mundial, para conservar todos los servicios de los ecosistemas, pero con
sólo 45.000 millones de dólares protegeríamos unos servicios valorados en 5 billones. La ratio
beneficio-coste sería de 100:144.
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Realizar estas inversiones es algo que debemos plantearnos con urgencia, dado el ritmo
acelerado de pérdida de biodiversidad y de los beneficios que ésta aporta: durante esta década
hemos perdido servicios de los ecosistemas terrestres por un valor de 50.000 millones de dólares
al año44. Esto se refleja en un deterioro del bienestar y no en una rebaja del PIB mundial, ya que
estos servicios no se contabilizan.

El hecho de que el capital natural y los servicios de los ecosistemas no se incluyan en la conta-
bilidad nacional supone un gran problema: el cálculo del PIB no informa sobre las cuestiones
sociales, ambientales o de bienestar y, sin embargo, es el indicador más utilizado para valorar
el éxito o fracaso de una economía. Así, la tala de los bosques del Amazonas tendría el efecto
de aumentar el PIB de Brasil y si, por ejemplo, debido al cambio climático se produjera una
sequía que redujera a la mitad la renta de los 28 millones de etíopes más pobres, el PIB mundial
perdería sólo el 0,003%44.

El problema de la inclusión de la dimensión social a la hora de evaluar el comportamiento de
las sociedades se solucionó, en parte, en 1990 con la elaboración del Índice de Desarrollo
Humano (IDH), que abarca indicadores económicos, pero, también, otros relativos a la sanidad
o el acceso a la educación. Sin embargo, la dimensión ambiental sigue sin ser abordada, aunque
existen iniciativas en marcha, como el Sistema de Contabilidad Económica y Ambiental Integrada
(SCEAI), que está siendo desarrollado por las Naciones Unidas, la huella ecológica o el Índice de
Sostenibilidad Ambiental (EPI), elaborado por las Universidades de Yale y Columbia. 

La inclusión de esta dimensión en la estadística nacional es vital para la conservación de la
biodiversidad y para obtener una imagen global de la situación de un país o región. Es uno de
los retos y responsabilidades que deberá asumir nuestra sociedad en el futuro.

Empleo y biodiversidad

En torno a la conservación de la naturaleza, la biodiversidad y el
desarrollo sostenible se está creando un sector de actividad
económica y de creación de empleo. Las actividades relacionadas
con industrias ambientales, energías, transporte y tecnologías
limpias, agricultura ecológica y conservación de áreas protegidas y
sector forestal se estima que alcanzan actualmente en el mundo los
1,3 billones de dólares al año, cifra que se duplicará en diez años.
Este sector emplea 3,5 millones de trabajadores en la UE, de los
que 250.000 son españoles, superando en ocupación a sectores
como el del automóvil o el farmacéutico16.
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3. El estado y la evolución de la biodiversidad 

Deterioro de los servicios de los ecosistemas

Desde que comenzase la Revolución Industrial, el deterioro de los ecosistemas no ha dejado de
aumentar debido a la acción humana. Ciertos ecosistemas se han visto más afectados que otros.
A día de hoy, por ejemplo, sólo se conservan el 15% de los prados de las zonas templadas del
planeta y el 28% de los bosques mediterráneos. No obstante, en la actualidad, los ecosistemas
que más presión están soportando son los bosques secos tropicales y subtropicales32, 53.

Nuestra huella en el planeta llega hasta tal punto que, de hecho, sólo el 17% de la superficie
libre de hielo permanece en estado salvaje, sin ningún signo de uso u ocupación humana21. 

Como resultado de su degradación se ha comprobado que los ecosistemas están disminuyendo
su capacidad para proporcionar los bienes y servicios de los que depende nuestro bienestar. Así
lo ha evidenciado la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio, una iniciativa impulsada por la
ONU, que en 2005 reunió a más de 1.300 científicos con el fin de evaluar las consecuencias de
los cambios en los ecosistemas. De los 24 servicios que se pudieron evaluar, 15, un 60%, estaban
disminuyendo su capacidad para beneficiar al ser humano: desde la disponibilidad de agua dulce
a la polinización, pasando por la regulación de la calidad del aire o las capturas de peces33.
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Fig. 03 Evolución de los servicios de los ecosistemas (Fuente: Millennium Ecosystem Assessment, 2005).
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Extinción de especies

La disminución de la capacidad de los ecosistemas para proporcionar los bienes
y servicios de los que depende nuestro bienestar se debe, en gran parte, a la
extinción de especies. Como hemos visto, la riqueza de especies actúa como
sustituto de otras medidas de la biodiversidad, siendo su mejor indicador.
Además, es importante saber no sólo cuántas especies existen en un determinado
lugar, sino también en qué estado de conservación se encuentran. La Unión Inter-
nacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN) es una organización
internacional que se dedica a clasificar las especies en función de su riesgo de
extinción, elaborando las llamadas listas rojas.

¿Qué se sabe acerca del estado de conservación
de las especies?

a) Sólo se conocen 1.750.000 de los 13 ó 14 millones que se
estima que existen en el planeta. 

b) El hecho de que una especie esté descrita no significa que
haya sido estudiada lo suficiente, de tal manera que menos del
10% de las especies descritas han sido evaluadas para
determinar su estado de conservación53.
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Aunque la información para muchos de los grupos de seres vivos no es ni mucho
menos completa, existen algunos cuyas especies han sido descritas prácti-
camente en su totalidad y para los cuales disponemos de suficientes datos
científicos como para determinar su estado de conservación. Actualmente, el 14%
de las aves, el 31% de los anfibios, el 22% de los mamíferos y el 35% de las
gimnospermas (clase a la que pertenecen coníferas, como pinos o abetos, entre
otros) están amenazadas de extinción54. Para el resto de grupos, aunque la infor-
mación sea más escasa, las cifras son igualmente preocupantes. 

España es el país europeo con más especies amenazadas. Éstas son, según la
IUCN, 107 especies de vertebrados, como el lince ibérico, la foca monje o el
sapillo balear (un 7% del total); 62 de invertebrados; y 49 de las especies de
plantas estudiadas23. Los factores que nos han llevado a esta situación son
diferentes para cada grupo. Para los mamíferos, la pérdida de hábitats, la sobre-
explotación y el envenenamiento han sido los más perjudiciales, al igual que
para las aves. Para los peces continentales, han sido la introducción de especies
exóticas y la sobrepesca, así como la destrucción del hábitat para anfibios,
reptiles y plantas30, 34.

La tendencia apunta hacia un empeoramiento del estado de conservación de las
especies año tras año: en 2008, el 82% de las especies evaluadas por la IUCN
pasó a estar más amenazado que el año anterior24. Otros indicadores, como el
Living Planet Index, que mide el número de individuos de unas 1.700 especies
de vertebrados a lo largo del mundo, han disminuido un 28% desde 197057. 

Todos estos datos hacen que podamos hablar de una auténtica crisis de la biodi-
versidad. Cada año, entre 18.000 y 55.000 especies pasan a estar extintas8. De
hecho, la tasa actual de extinción de especies es entre 10053 y 1.00033 veces
mayor de la producida de forma natural, haciendo comparable el período que
vivimos a la época en la que se extinguieron los dinosaurios. Es lo que se ha
dado en llamar la Sexta Extinción Masiva, la primera desde la desaparición de
los dinosaurios y que, esta vez, está siendo producida por las actividades
humanas insostenibles.
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Erosión genética

La pérdida de espacios y de especies, y la disminución del número de individuos de ciertas
especies también tienen un impacto negativo en la diversidad genética. En el ámbito agrícola y
ganadero, esta “erosión genética” es la consecuencia del progresivo abandono de las razas y
variedades adaptadas a nuestro territorio por aquéllas con mayor interés comercial. 

El Catálogo Oficial de Razas de Ganado de España recoge en torno a 100 variedades de especies
bovinas, ovinas, caprinas, porcinas y equinas amenazadas de extinción, a las que habría que
añadir, al menos, una treintena de razas aviarias (incluyendo el 75% de las razas autóctonas de
gallina) y una de conejo34. En total, un 66% de las razas ganaderas y un 42% de las variedades
vegetales españolas están amenazados de extinción30. 

La desaparición de una de estas razas o variedades no sólo supone una pérdida de diversidad
biológica y de una garantía frente a cambios ambientales y socioeconómicos, sino también una
disminución de la diversidad cultural, ya que junto con la raza desaparecida se pierde todo el
conocimiento etnográfico y tradicional asociado a ella y acumulado a lo largo de siglos de convi-
vencia entre el hombre y la naturaleza.
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4. Las amenazas de la biodiversidad 

La situación que acabamos de describir es el resultado, la mayoría de las veces, de la acción
combinada de cinco mecanismos que, a su vez, suponen las mayores amenazas para la biodi-
versidad en el futuro. Éstas son: la pérdida de hábitats y espacios naturales, la introducción de
especies foráneas, la sobreexplotación de los recursos, la contaminación y el cambio climático.
Todos estos procesos se han visto incrementados por el crecimiento de la población humana y
por nuestros hábitos de consumo. 

Pérdida de hábitats y espacios naturales

Consideramos como causas de pérdida de hábitats naturales a un conjunto de acciones humanas
entre las que se incluyen la agricultura, la ganadería, las infraestructuras, la industria maderera,
las plantaciones, la minería, el pastoreo o los asentamientos humanos.

La pérdida de hábitats se traduce de forma directa en la pérdida de los ecosistemas que se dan
en ellos, de las especies que los forman y de su diversidad genética.

En tierra firme, la pérdida de hábitats es la principal causa que explica la extinción del 85% de
las aves y del 47% de los mamíferos (excluyendo micromamíferos) que se han dado hasta la
fecha18. El principal motor de pérdida y fragmentación de los hábitats ha sido durante años la
agricultura, hasta el punto de que, en la actualidad, los cultivos abarcan el 35% de la superficie
del planeta, de los que un tercio está dedicado al consumo animal, mientras que otro 26% está
ocupado por tierras de pastoreo44. Además, hay que añadir que en los últimos 300 años la masa
forestal del planeta se ha reducido en un 40%. A nivel global, cada minuto perdemos una
superficie equivalente a entre 10 y 30 campos de fútbol; los bosques han desaparecido por
completo en 25 países, mientras que en otros 29 se han perdido el 90%44 de ellos.

En la actualidad, una de las amenazas más urgentes a la que nos enfrentamos son los procesos
de desertificación. Este fenómeno causado por cambios climáticos y actividades humanas insos-
tenibles, como el sobrepastoreo, el sobrecultivo y la deforestación, afecta esencialmente a las
zonas áridas del planeta, de las que un 70% se encuentra degradado en la actualidad50. Esta
superficie sería la equivalente a la que ocupan la India, Nepal y Bangladesh juntos.

Muchos de los hábitats españoles están amenazados por la desertificación, que afecta al 37%
de nuestro territorio29. Este fenómeno es el resultado combinado de las características geomor-
fológicas y climáticas de nuestro país (que se verán endurecidas en el futuro como consecuencia
del cambio climático) junto con la acción de actividades humanas como la deforestación, los
incendios forestales, la sobreexplotación de los recursos hídricos o el abandono de las formas
de cultivo tradicionales31.
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A lo largo y ancho del planeta se ha producido una enorme transformación en los hábitats
acuáticos de agua dulce, hasta el punto de que el 50% de ellos ha sido acondicionado para uso
humano durante el siglo XX53. El 60% de los principales ríos del planeta ha sido fragmentado por
presas o canalizaciones53 y el hombre utiliza ya entre el 40% y el 50% del agua que llega a los
cauces. Los cambios alcanzan tal magnitud que ciertos ríos como el Nilo o el Colorado no llegan
a su desembocadura durante ciertos períodos del año33, y el Mar de Aral, que un día fue el cuarto
mayor lago del mundo, se desecará casi totalmente durante la próxima década20. Además, el
50% de los humedales del planeta ha sido eliminado32. Teniendo en cuenta esta situación, no
es de extrañar que estas alteraciones sean la causa del 75% de las extinciones de los peces de
agua dulce18.

En los mares y las costas la situación no es mejor. Desde 1980 el hombre ha destruido el 35%
de los manglares y el 20% de los arrecifes de coral, quedando otro 20% gravemente dañado33.
Además, prácticas como la pesca de arrastre producen daños irreparables en los fondos marinos,
lugares especialmente desconocidos (sólo el 0,0001% de su superficie ha sido objeto de inves-
tigaciones biológicas), pero que se estima que puedan albergar alrededor de 10 millones de
especies53.

Introducción de especies foráneas

La introducción de especies en ecosistemas a los que no pertenecen es la segunda causa de
extinción a nivel global28. Aunque este fenómeno siempre ha existido, en los últimos tiempos se
ha visto magnificado debido al aumento del comercio internacional y de la movilidad de las
personas, resultando en lo que se ha dado a conocer como la globalización de la naturaleza.

Si bien existen casos puntuales en los que la introducción de especies alóctonas ha sido bene-
ficiosa, en la mayoría de los casos ocurre lo contrario. Las especies recién llegadas entran en
conflicto con las especies nativas, que tienen que soportar una mayor presión predadora o para-
sitaria, mayor competición por el nicho y los alimentos, y enfrentarse a enfermedades asociadas
a las nuevas especies. El resultado es, con frecuencia, la extinción de la especie nativa y la natu-
ralización de la especie foránea, que entonces se denomina “invasora”. Esto conlleva una
homogeneización de ecosistemas y la consiguiente pérdida de diversidad ecológica. Se distor-
sionan también los servicios de los ecosistemas, pudiéndose ver alterados los regímenes de
nutrientes, el régimen de incendios, la hidrología, la cubierta vegetal o la distribución y abundancia
de especies interrelacionadas con la extinguida, hasta el punto de producirse extinciones masivas.

De entre las aproximadamente 400.000 especies foráneas que pueblan el planeta18, merece la
pena citar el ejemplo de la perca del Nilo introducida en los años cincuenta en el Lago Victoria,
en África Oriental, y que desde entonces no ha dejado de producir enormes desequilibrios en los
ecosistemas y la extinción de más de 200 especies endémicas del lago, lo que ha tenido como
resultado un cambio en la dieta, en la forma de vida y las costumbres de los pescadores y los
habitantes de sus orillas, con la pérdida de diversidad cultural que esto supone28.
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Pero ¿cómo se produce la introducción de especies foráneas? Ésta puede ser accidental (por la
suelta de mascotas, la jardinería, el transporte en la superficie y lastre de barcos, el transporte
de arenas, las obras hidráulicas como, por ejemplo, trasvases, etc.), o de forma intencionada
(introducción de cultivos y animales de granja, control de plagas, introducción de especies para
la caza o la pesca). Del total de especies introducidas, sólo el 10% llega a establecerse en los
ecosistemas a los que llegan, y de las establecidas, sólo el 10% llega a convertirse en plaga18. A
pesar de todo, los daños ecológicos que producen las especies invasoras son enormes, espe-
cialmente en ecosistemas que han evolucionado aisladamente, ecosistemas fluviales o islas como
Nueva Zelanda, donde el 40% de las plantas son foráneas18. 

Los gastos que el control de estas plagas suponen son muy importantes: en Estados Unidos, por
ejemplo, se desembolsan 137.000 millones de dólares al año para luchar contra las especies
invasoras18, y en la India, en 1999, estos costes supusieron el equivalente al 20% de la riqueza
nacional1. En la UE, se calcula que el impacto anual de las especies invasoras sobre la biodi-
versidad, las actividades económicas y la salud asciende a unos 13.000 millones de euros55. 

En España, sólo los daños producidos por el jacinto de agua que invade los lagos, ríos y vías
fluviales alcanza los 3,4 millones de euros al año55, cifras similares a las del mejillón cebra, un
recién llegado a la cuenca del Ebro10. De las 69 especies invasoras inventariadas en España, cabe
destacar el galápago de Florida, el cangrejo americano, el siluro, el picudo rojo de las palmeras
o las cotorras de Kramer.

Sobreexplotación de los recursos

La sobreexplotación tiene lugar cuando la demanda del hombre sobre un determinado recurso
biológico supera la capacidad de los ecosistemas para satisfacerla de forma sostenible. Es
entonces cuando empieza a minarse el capital natural: el stock necesario para dar continuidad
al recurso biológico en las mismas condiciones que en las actuales. Asimilándolo a lo que ocurre
con nuestros ahorros, imaginemos que vivimos gracias a los intereses que éstos producen en el
banco. Si comenzamos a gastar más dinero del proporcionado por los intereses, no nos quedará
más remedio que empezar a gastar nuestros ahorros. Al tener menos ahorros obtendremos menos
intereses, lo que nos obligará a seguir gastando nuestros ahorros en un círculo vicioso hasta que
nos quedemos sin dinero, pues habremos gastado nuestro capital y dilapidado la herencia para
nuestros hijos, todo por haber vivido por encima de nuestras posibilidades. 

A nivel global son la caza, la pesca y la industria maderera las actividades que más contribuyen
a la sobreexplotación de los recursos biológicos.

La caza de animales salvajes se ha convertido en una actividad altamente insostenible en zonas
como la cuenca del Congo. Se estima que los volúmenes de producción de caza anuales (los
intereses que obtenemos) en esta zona del mundo a principios de siglo eran de 2,1 millones de
toneladas al año. Sin embargo, la caza de animales salvajes (el gasto que realizamos) alcanzaba
los 4,9 millones de toneladas18. 
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La caza y captura de animales abastece también al mercado de la medicina tradicional del
sudeste Asiático con animales en peligro de extinción, como tigres o rinocerontes negros, cuya
demanda se ha incrementado en paralelo al crecimiento económico de la región.

La sobrepesca supone actualmente la mayor amenaza para los mares. Las capturas de peces
crecieron desde 1987 a 2005 un 50% como consecuencia de un aumento en la demanda global53.
La capacidad de la flota pesquera con la que contamos globalmente es un 250% mayor que la
capacidad de los océanos para proporcionarnos alimento de forma sostenible53. 

Como resultado, los caladeros agotados o sobreexplotados han pasado de ser el 15% del total
en 1987, a representar el 30% en la actualidad, y otro 52% está siendo explotado al máximo14.
Además, el número de especies de peces sobreexplotadas hoy en día ha pasado del 20% al
40%43, y el 90% del peso total de grandes depredadores marinos, como tiburones, peces espada
o atunes, ha desaparecido33. De seguir con el ritmo de explotación actual, se estima que en 2048
se habrán extinguido todas las especies que actualmente pescamos56. En los últimos tiempos se
están desarrollando iniciativas para contrarrestar esta situación. Por ejemplo, en España se han
establecido varias reservas de pesca para fomentar la conservación de estos recursos.

La sobreexplotación, al repercutir sobre la abundancia y distribución de las especies, afecta
también a los ecosistemas y a la provisión de los servicios que éstos nos prestan de formas, a
menudo, imprevisibles. Ejemplo de ello es la situación que padecen los arrecifes coralinos indo-
pacíficos, asediados desde hace décadas por la estrella de mar corona de espinas. Las
poblaciones de este animal, depredador natural de los corales, han experimentado un creci-
miento sin precedentes en los últimos tiempos, lo que ha tenido como consecuencia la muerte
de cientos de kilómetros cuadrados de arrecifes de coral. La explicación más verosímil de esta
proliferación tan inusual es que ésta se haya producido como consecuencia de un descenso
drástico en la abundancia de su depredador, el gasterópodo Charonia tritonis, cuya concha resulta
especialmente atractiva para los turistas occidentales que visitan los países ribereños y cuyas
poblaciones se han visto mermadas como consecuencia de su sobrerrecolección por parte de
comerciantes locales. Sin depredadores naturales, la estrella corona de espinas se reproduce sin
control, acosando y produciendo la muerte de los arrecifes coralinos, con las repercusiones
económicas y sociales asociadas41.

Antes de terminar, hay que tener en cuenta que también puede darse sobreexplotación en
relación con la capacidad de los ecosistemas para absorber los contaminantes y residuos de la
actividad humana. Cuando el ritmo de emisión de contaminantes es mayor que el de su
absorción, éstos se acumulan, dando lugar a la contaminación.
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¿Qué es la huella ecológica?

Para tener una idea global sobre la sobreexplotación de los 

recursos biológicos, existe una forma de medición que es capaz de 

aglutinar la demanda de la humanidad sobre la biosfera en su 

conjunto, en términos de área de tierra y aguas biológicamente 

productivas requeridas para proporcionar los recursos que 

usamos y para absorber los residuos que generamos. 

ésta es la huella ecológica (lo que en el ejemplo con el que 

hemos comenzado serían nuestros gastos), que en 2005 y a nivel 

global era un 30% mayor que la capacidad de la biosfera para 

generar los recursos biológicos que consumimos y absorber 

nuestros residuos
57

(lo que equivaldría a nuestros intereses).

Dicho de otro modo, nuestros gastos son superiores a nuestros 

intereses; la Tierra tardaría un año y tres meses y medio en 

producir los recursos y absorber los residuos necesarios para 

satisfacer la demanda que la humanidad ejerce en un solo año. 

Es como si el 25 de septiembre de 2009 la humanidad hubiera 

gastado todo lo disponible para el año 2009 en su totalidad. 

A partir de esa fecha, se puede considerar que la humanidad 

vivió el resto del año minando el capital natural del planeta 

(nuestros ahorros), en una situación claramente insostenible y 

que compromete las posibilidades de desarrollo de las genera-

ciones venideras. 

La huella ecológica puede calcularse también por países, regiones 

o individuos. España es el duodécimo país con mayor huella 

ecológica por habitante. Ésta es tres veces mayor de la que debe-

ríamos tener para mantener un desarrollo sostenible
56
.

Otra forma de plantear la huella ecológica a nivel global es 

comparando los países que tienen una huella ecológica mayor que

su “biocapacidad”. Algunos países consumen más recursos 

de los que puede producir el propio país y viceversa. De 

este modo, se puede representar la huella ecológica en una 

perspectiva de países “deudores” y países “acreedores”.
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Fig. 04 Países deudores y acreedores ecológicos (Fuente: Global Footprint Network).

Contaminación

La polución es otro de los motores de la pérdida de biodiversidad, debido al daño que produce
en los hábitats a los que afecta y a los procesos que puede desencadenar, tales como la degra-
dación de la capa de ozono, la lluvia ácida, la acidificación de los océanos, la eutrofización de
los ríos o el propio cambio climático.

A este respecto, merece la pena resaltar el caso de los fertilizantes, que, aunque añadidos a las
tierras de cultivo mejoran el rendimiento de éstas, pueden afectar negativamente al entorno si
se suministran de forma abusiva. Algunos de los efectos más habituales de su uso indiscriminado
son: la eutrofización de las aguas, con la consiguiente pérdida de biodiversidad; la emisión de
gases de efecto invernadero; la lluvia ácida; y la falta de oxígeno en las aguas de los ecosistemas
costeros marinos. 

En España, a principios de siglo, un 11% de nuestros ríos estaba altamente contaminado y otro 15%
soportaba un nivel medio de contaminación. Aunque la calidad de éstos ha mejorado tras la apli-
cación de la Directiva Europea de Tratamiento de Aguas Residuales, su aplicación no es todavía
satisfactoria en nuestro país30. A esto hay que sumarle que en los últimos 60 años hemos desecado
en España más de la mitad de nuestros humedales, ecosistemas especialmente biodiversos34. 
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Pese a todas sus consecuencias negativas, la aplicación de fertilizantes en la agricultura no ha
dejado de aumentar en las últimas décadas. El uso de fertilizantes nitrogenados, por ejemplo,
se ha multiplicado por nueve desde 196032, 33. Se estima que del total de estos fertilizantes
utilizados, la mitad se pierde, yendo a parar al medio ambiente, con las consecuencias negativas
que hemos nombrado32. Una situación similar es la que se da respecto a los fertilizantes
fosfatados, cuya aplicación se ha multiplicado por tres desde 1960, al igual que se ha multi-
plicado por tres la tasa de contaminación en los suelos por acumulación de éstos33. El hombre
ha creado miles de compuestos químicos de los que no siempre se conocen los efectos a largo
plazo. La presencia de pesticidas y ciertas sustancias llamadas compuestos orgánicos persis-
tentes en los tejidos de los cuerpos de los cachalotes18, animales cuyos hábitats submarinos se
encuentran alejados de cualquier fuente de emisión de polución, nos da una idea del nivel y
alcance de la contaminación en nuestro planeta y la facilidad con la que ésta se distribuye hasta
alcanzar los espacios más recónditos.

Todo esto resulta un problema también para la salud humana. La contaminación se considera la
causa de la muerte de 13 millones de personas cada año en todo el mundo. El uso de pesticidas
y la contaminación del aire se postulan como los responsables de los aumentos de casos de
cáncer (que se han incrementado en más de un 60% en 20 años), de alergias (más del doble en
20 años) y pérdida de fertilidad22.

Cambio climático

Éste es un proceso particularmente relevante para la biodiversidad, ya que afecta especialmente
al régimen de lluvias y a las temperaturas, que son dos de los factores claves en la distribución
de las especies en el planeta. 

¿Qué es el cambio climático?

Es un proceso de aumento de las temperaturas causado por el 

incremento de la concentración en la atmósfera de los llamados 

gases de efecto invernadero (CO
2
, metano, vapor de agua, CFC, 

óxidos de nitrógeno, etc.), derivados de actividades humanas como

la ganadería, la deforestación o la quema de los combustibles 

fósiles que utilizamos para mover nuestros coches, calentar 

nuestras casas o conseguir la energía que hace funcionar 

nuestras máquinas e ilumina nuestros hogares.
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El cambio climático ya es una realidad. A lo largo del siglo 

pasado, la temperatura media en la Tierra se ha incrementado en 

promedio en 0,6 °C. Pero en Europa este aumento ha sido de 0,95 °C

y en España de 1,5 °C. Este calentamiento ya ha tenido muchos 

impactos concretos. Por ejemplo, la rana patilarga (que sólo vive 

en España) ha desaparecido del Sistema Central; especies de aves 

oriundas de los desiertos de Oriente Medio y del Sáhara ahora 

nidifican en el delta del Ebro; algunas hembras de oso pardo 

presentes en la Cordillera Cantábrica ya no hibernan.

En 2007, el Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio 

Climático (IPCC), institución que pertenece al sistema de Naciones 

Unidas, emitió un informe, hoy en día considerado optimista, en el 

que se elaboraron una serie de predicciones sobre la amplitud que

alcanzaría este fenómeno a finales del presente siglo. El aumento 

medio de las temperaturas del planeta que prevén los diferentes 

escenarios (en virtud de los diferentes comportamientos que 

podrá adoptar el hombre en ese tiempo) va desde el más optimista, 

que lo sitúa en 1,6 °C, hasta el más pesimista, que augura un 

incremento de 4 °C, pudiendo llegar hasta los 6,4 °C
25
. Indicios re-

cientes apuntan a que los efectos del cambio climático van a ser 

incluso mayores, lo que aumentará el número y la intensidad de 

los conflictos debidos al agua, al uso de la tierra y de los suelos,

a la pesca y al aprovechamiento económico de la biodiversidad
19
.

Fig. 05 Previsión de aumento de temperaturas en España [Fuente: Mapas elaborados por el Grupo Kraken 
(Universidad de Extremadura) en base al modelo CGCM2, escenario B2, para la Oficina Española 
de Cambio Climático (Ministerio de Medio Ambiente, Medio Rural y Marino) con datos de la Agencia 
Española de Meteorología (AEMET)].
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Los cambios climáticos repercuten sobre los seres vivos de varias formas. En las montañas, por
ejemplo, las especies se distribuyen en altura en virtud del rango de temperaturas más adecuado
para su supervivencia. Al aumentar la temperatura global, las franjas de temperaturas mediante
las que se organizan las especies en la montaña se desplazan hacia arriba. El problema es que
al producirse este cambio muy rápidamente, las especies con poca movilidad, como plantas o
anfibios, no pueden desplazarse al mismo ritmo que lo hace su franja de temperatura, por lo que
no pueden sobrevivir. Muchas veces el rango de temperaturas de una determinada especie se
sitúa más arriba que la propia montaña, lo que condena a dicha especie a la extinción.

Lo mismo ocurre con la repartición de las especies en latitud. La temperatura condiciona fuer-
temente su distribución de los polos al ecuador. Al cambiar ésta, las especies se ven obligadas
a desplazarse. Cuando este desplazamiento no es posible, la especie se extingue. Cuando lo es,
la especie se adentra en zonas donde anteriormente no podía sobrevivir, lo que puede dañar los
ecosistemas a los que llega. Esto resulta especialmente preocupante para el ser humano cuando
la especie desplazada es algún patógeno o alguna de las especies que los portan. De hecho, se
anticipa una extensión de ciertas enfermedades, como la malaria o el dengue, hasta zonas donde
anteriormente no se daban, como consecuencia del aumento de las temperaturas.

La temperatura es, además, determinante en los ciclos vitales de los seres vivos, y el cambio
climático los está alterando, descompasándolos. Podemos ver a lo largo del globo cientos de
especies de plantas que adelantan su floración o el brote de sus hojas, aves que alteran sus
períodos de migración y cría, peces o insectos que cambian su distribución, etc.25 Todas estas
disrupciones afectan al ser humano a través de cambios en la agricultura, la pesca o la distri-
bución y virulencia de enfermedades. Además, alteran gravemente los ecosistemas y los bienes
y servicios que éstos nos prestan.

El cambio climático está llamado a ser la mayor amenaza en el futuro próximo para nuestras
costas, ya que se prevé que este fenómeno produzca una subida en los niveles del mar de entre
50 y 100 cm de aquí a 210045, con la consiguiente erosión de litoral e invasión de agua salada
en los acuíferos que riegan y dan de beber a las poblaciones costeras. El cambio climático se
sumará a las otras presiones que ya amenazan nuestro litoral: la contaminación –de la que
resalta la producida por los petroleros al accidentarse o al limpiar ilegalmente sus depósitos en
alta mar– y la urbanización de la costa: un 35% de la mediterránea está ya ocupado por viviendas
o infraestructuras30.

La desertificación, el cambio climático y la biodiversidad26

Todas las formas de vida dependen de un planeta saludable, pero 

la desertificación, la pérdida de diversidad biológica y el cambio 

climático las amenazan. 
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Los tres son procesos estrechamente interrelacionados y 

retroalimentados continuamente, a los que la “Cumbre de la 

Tierra” (Río de Janeiro, 1992) dedicó tres convenios 

internacionales específicos y complementarios entre sí: la 

Convención de Lucha contra la Desertificación y la Sequía, la 

Convención sobre el Cambio Climático y el Convenio sobre 

Diversidad Biológica (véase capítulo V).

Los tres procesos son lentos y complejos (intervienen factores 

climáticos, biofísicos, sociales, económicos, culturales y 

políticos) y las amenazas casi siempre difusas. Tal vez por 

ello no se les concede toda la atención que merecen. Los dos 

primeros procesos colapsan la diversidad biológica, alteran las 

pautas de lluvia y temperaturas, incrementan la frecuencia de 

sequías y aceleran la degradación de los ecosistemas. El cambio 

climático afecta a la totalidad del sistema terráqueo, a la 

diversidad biológica, reduce los servicios que los ecosistemas 

suministran a las personas y la desertificación se ceba en las 

tierras secas y las personas que las habitan. Los tres son 

problemas ecológicos y sociales de alcance global, muy impor-

tantes para la seguridad alimentaria de la creciente población 

mundial, que afectan a los ecosistemas, agrosistemas y a la vida 

de los territorios afectados y amenazados.

Fig. 06 Interrelación y retroalimentación entre desertificación, cambio climático global y pérdida de biodiversidad 

(Fuente: Millennium Ecosystem Assessment,2005).
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El cambio climático tiene un impacto significativo en los

modelos climáticos, las precipitaciones y el ciclo hidrológico, 

afectando a la disponibilidad de agua superficial, a la humedad 

del suelo y a la recarga de aguas subterráneas. Según recientes 

estudios, es responsable de un 20% del aumento global de la 

escasez de agua, siendo el crecimiento demográfico y el desarrollo 

económico responsables del 80% restante. Los escenarios de 

cambio climático proyectados para las próximas décadas pueden 

agravar la degradación de los ecosistemas y la desertificación de 

las tierras secas.

La conservación de la diversidad biológica es, a su vez, esencial 

para prevenir la desertificación.

Las especies de flora y fauna de los territorios secos, inexistentes 

en otros ambientes, son un recurso vital para la mejora genética 

por su resistencia a las enfermedades, y brindan hábitats vitales 

para las especies silvestres.

A su vez, la desertificación puede coadyuvar al cambio climático 

y a la pérdida de diversidad biológica al incrementar las emisiones 

de CO
2
por disminución o desaparición de la cubierta vegetal, 

reduciendo la absorción de carbono.

La naturaleza de los cambios inducidos en los ecosistemas, su 

intensidad en amplitud y rapidez no tienen precedente en la 

historia de la humanidad. La desertificación y la pérdida de 

diversidad biológica pueden considerarse como el paradigma del 

estado ambiental de extensas regiones del mundo; el cambio 

climático puede exacerbar el problema. 

Los tres procesos unidos entrañan un gran desafío para el 

desarrollo sostenible, un desafío que debe ser abordado en sus 

tres vertientes fundamentales: ambiental, social y económica.
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5. Instrumentos para la conservación de la biodiversidad

Los tratados internacionales

A nivel internacional se han establecido multitud de fórmulas para tratar de proteger la biodi-
versidad de las amenazas que acabamos de describir. Las responsabilidades a este respecto se
reparten entre varios actores internacionales. En el seno de las Naciones Unidas destacan el
Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y el Programa de Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD), responsable este último de los ocho Objetivos de Desarrollo del
Milenio, entre los que se encuentra la meta de reducir la pérdida de diversidad biológica,
logrando, para 2010, una reducción significativa de su tasa de pérdida. Este objetivo fue sobre-
pasado en 2006 por la UE, que se fijó la meta de detener la pérdida de biodiversidad para 2010
en el seno de la Unión. Este objetivo probablemente no se podrá cumplir a tiempo, pero sí en
pocos años gracias a la ambiciosa agenda de trabajo que se ha fijado la UE.
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Erradicar la pobreza extrema y el hambre. Reducir a la mitad el porcentaje de
personas cuyos ingresos sean inferiores a un dólar por día y el porcentaje de
personas que padezcan hambre

Lograr la enseñanza primaria universal. Conseguir que los niños de todo el
mundo puedan terminar un ciclo completo de enseñanza primaria

Promover la igualdad entre los sexos y la autonomía de la mujer. Eliminar las
desigualdades de género en la enseñanza primaria y secundaria, 
preferiblemente para el año 2005 y en todos los niveles de la enseñanza
antes de fines de 2015

Reducir la mortalidad infantil. Disminuir en dos tercios la mortalidad de los
niños menores de 5 años

Mejorar la salud materna

Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades. Detener y comen-
zar a reducir la propagación del VIH/SIDA para el año 2015, así como
la incidencia de otras enfermedades graves



Fuente: Millennium Ecosystem Assessment, 2005.
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Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente. Incorporar los principios
del desarrollo sostenible en las políticas y los programas nacionales e 
invertir la pérdida de recursos del medio ambiente. Reducir a la mitad, para
el año 2015, el porcentaje de personas que carezcan de acceso sostenible al
agua potable y a servicios básicos de saneamiento. Mejorar considerable-
mente, para el año 2020, la vida de por lo menos 100 millones de habitantes
que malviven en tugurios

Fomentar una asociación mundial para el desarrollo. Desarrollar un sistema
comercial y financiero abierto, basado en normas, previsible y no 
discriminatorio. Lograr una buena gestión de los asuntos públicos, 
el desarrollo y la reducción de la pobreza en cada país y en todo el mundo.
Atender las necesidades de los países menos adelantados. Acceso de los
países menos adelantados al comercio mundial, libre de aranceles y cupos
de exportación. Asistencia generosa para el desarrollo a los países que
hayan expresado su determinación de reducir la pobreza. Encarar el 
problema de la deuda externa de los países en desarrollo con medidas 
nacionales e internacionales, aliviándola o cancelándola, a fin de hacer la
deuda sostenible a largo plazo



Muchas otras organizaciones internacionales, como la FAO o la UNESCO, se implican también en
la conservación de la biodiversidad. No obstante, el peso de su protección internacional recae
sobre los tratados internacionales, ya que el medio ambiente, en general, a diferencia de otros
sectores como la salud o el comercio, no goza de una organización fuerte que aglutine y coordine
todos los esfuerzos. 

El medio ambiente, tras el comercio, es el sector que cuenta con el mayor número de tratados
internacionales que lo regulan. Hoy en día existen más de 500, de los que 155 se relacionan con
la biodiversidad35. 

El Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB)48 es el principal acuerdo internacional en este
ámbito y tiene como objeto principal promover la conservación de la biodiversidad, la utilización
sostenible de sus componentes y la participación justa en los beneficios que se derivan de la
utilización de los recursos genéticos.

Este acuerdo es uno de los tres que, junto con la Convención Marco de Naciones Unidas sobre
Cambio Climático (UNFCCC) y la Convención de Naciones Unidas de Lucha contra la Desertifi-
cación (UNCCD), surgieron fruto de la Cumbre de la Tierra de 1992 en Río de Janeiro. 

Los convenios de la Cumbre de la Tierra de 1992 
en Río de Janeiro

Cambio climático: UNFCCC
47

Entrada en vigor: 1994.

Estados parte: 192.

Objetivo: Estabilizar las concentraciones de gases de efecto 

invernadero en la atmósfera a un nivel que impida interferencias 

peligrosas en el clima en un plazo suficiente para permitir que 

los ecosistemas se adapten naturalmente al cambio climático, 

asegurar que la producción de alimentos no se vea amenazada y 

permitir que el desarrollo económico prosiga de manera 

sostenible.

Obligaciones de los Estados: 

Comunes para todos los firmantes:

•Elaborar y facilitar inventarios nacionales 

de las emisiones de gases de efecto invernadero por las 

fuentes y de su absorción por los sumideros.

•Formular y aplicar programas de mitigación del cambio 

climático y de adaptación a éste.

•Cooperar por el desarrollo, la aplicación y la difusión de 

prácticas y tecnologías que contribuyan a reducir o no 

aumentar las emisiones.
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•Promover la gestión sostenible, conservación y refuerzo 

de los sumideros, especialmente los bosques, océanos y la 

biomasa.

•Integrar las consideraciones relativas al cambio climático 

en sus políticas y medidas sociales, económicas y ambientales.

•Promover y apoyar la investigación sobre el cambio 

climático y estimular la educación y sensibilización del 

público. 

Países desarrollados:

•Adoptar políticas nacionales encaminadas a mitigar el 

cambio climático, limitando las emisiones de gases de efecto 

invernadero y mejorando los sumideros de manera que 

aquéllas vuelvan a los niveles de 1990.

•Proporcionar recursos financieros nuevos y previsibles 

para cubrir la totalidad de los gastos convenidos por parte 

de los países en desarrollo para cumplir con las obligaciones 

de la Convención y para acometer la transferencia de 

tecnología.

•Ayudar a los países especialmente vulnerables a hacer frente

a los costos de su adaptación ante el cambio climático.

Protocolos adicionales: Protocolo de Kioto (entrada en vigor: 

2005. Estados Unidos no ratificó este protocolo adicional).

Para más información: www.unfccc.int

Desertificación: UNCCD
49

Entrada en vigor: 1996.

Estados parte: 193.

Objetivo: Luchar contra la desertificación y mitigar los efectos 

de la sequía en los países afectados por sequía grave o 

desertificación, especialmente en África.

Obligaciones de los Estados:

Obligaciones generales:

•Adoptar un enfoque que incluya los aspectos físicos, 

biológicos y socioeconómicos de los procesos de 

desertificación y sequía.

•Integrar los esfuerzos de lucha contra la desertificación 

en las estrategias de lucha contra la pobreza.

Países afectados:

•Dar la prioridad necesaria a las políticas de lucha contra la

desertificación, estableciendo estrategias nacionales de 

desarrollo sostenible que se ocupen de las causas 

subyacentes al problema de la desertificación.

Instrumentos para la conservación de la biodiversidad

| 49



¿Qué es la biodiversidad?

50 |

•Promover la participación de las comunidades locales e 

impulsar el desarrollo de la legislación y de políticas a 

largo plazo.

Países desarrollados: 

•Apoyar a los países en desarrollo afectados y proporcionar 

recursos financieros para la elaboración y aplicación de sus 

estrategias de lucha contra la desertificación y mitigación de

los efectos de la sequía a largo plazo.

•Facilitar y promover la transferencia de tecnologías, 

conocimientos y experiencias apropiadas para luchar contra 

la degradación de las tierras.

Protocolos adicionales: No tiene.

Para más información: www.unccd.int

Biodiversidad: CDB
8

Entrada en vigor: 1993.

Estados parte: 192 (Estados Unidos no ratificó este convenio).

Objetivo: La conservación de la biodiversidad, la utilización 

sostenible de sus componentes y la participación justa en los 

beneficios que se deriven de la utilización de los recursos genéticos.

Obligaciones de los Estados: 

•Elaborar estrategias nacionales para la conservación y 

la utilización sostenible de la biodiversidad.

•Integrar la conservación de la biodiversidad en los planes 

y políticas sectoriales nacionales y en los procesos de toma 

de decisiones.

•Identificar y hacer seguimiento de los componentes de la 

biodiversidad más importantes para su conservación y uso 

sostenible y detectar las actividades que los amenacen.

•Establecer un sistema de áreas protegidas para su 

conservación.

•Reglamentar el uso de los recursos biológicos.

•Mantener poblaciones viables de especies en su entorno 

natural, rehabilitar los ecosistemas degradados y recuperar 

las especies amenazadas.

•Impedir, controlar y erradicar las poblaciones de especies 

foráneas y los riesgos derivados de la liberación de 

organismos modificados.

•Adoptar medidas que permitan la recuperación y 

reintroducción de especies amenazadas.

•Promocionar la utilización sostenible y conservación de los 

recursos naturales. 

•Fomentar la educación y concienciación pública sobre 

el estado y la importancia de la biodiversidad y la 

investigación científica.



•Intercambiar información y cooperar científica y 

técnicamente.

•Los países desarrollados deben proporcionar recursos 

financieros a los países en desarrollo para cubrir los gastos

derivados de la aplicación del Convenio. 

Protocolos adicionales: Protocolo de Bioseguridad de Cartagena 

(entrada en vigor: 2003).

Para más información: www.cbd.int

La Conferencia de los Estados miembros del CDB ha establecido siete programas de trabajo orga-
nizados por temas que se corresponden con algunos de los más importantes sistemas naturales
que existen en el planeta.

Estos programas abarcan la biodiversidad de las:
- zonas agrícolas
- zonas secas y áridas
- zonas forestales
- aguas continentales
- islas
- costas y medio marino
- montañas

Cada uno de ellos establece la visión, directrices y prioridades a abordar, identificando las metas
potenciales y estableciendo un calendario para su logro. 

Su puesta en marcha depende de los Estados parte del Convenio, del Secretariado del CDB, y
de organizaciones internacionales y no gubernamentales. También existe un mecanismo por el
que se revisa periódicamente el avance de estos programas.

Actualmente hay en marcha un proceso consultivo con el fin de crear un mecanismo internacional
de peritaje científico sobre la biodiversidad  –denominado “Intergovernmental platform for Biodi-
versity and ecosystem services” (IpBes)– que cumplirá las funciones que realiza el IPCC respecto
al cambio climático, y en el que el CDB está llamado a desempeñar un papel importante. Entre
sus funciones más específicas estarían la publicación de informes de evaluación sobre el estado
de la biodiversidad y las repercusiones de su degradación sobre los servicios de los ecosistemas
y el bienestar humano; la promoción de la investigación sobre aspectos emergentes relacionados
con la biodiversidad y de la educación y sensibilización del público a este respecto; el asesora-
miento rápido en caso de urgencias relativas a la conservación de la diversidad biológica o la
distribución de cualquier información relacionada con la biodiversidad.
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El Convenio sobre el Comercio Internacional de 
Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres 
(CITES)4

El principal objetivo de este acuerdo es la regulación de las 

exportaciones, tránsitos e importaciones de especímenes de 

especies en peligro de extinción. Por espécimen entendemos 

cualquier animal o planta, vivo o muerto, sus partes, 

sus derivados y productos, incluyendo cualquier producto que 

los contenga. 

Este tratado entró en vigor en 1975 y ha sido adoptado por 

172 estados. 

En su virtud, los Estados miembro se comprometen a establecer

una red mundial de controles al comercio de especies,

subespecies, poblaciones y de sus productos, exigiendo 

certificados oficiales para su intercambio, de forma que todo 

espécimen sujeto a comercio exterior se encuentre perfectamente 

documentado y se conozca su origen, destino y motivo por el que 

es objeto de intercambio. 

Los Estados parte se comprometen también a impulsar leyes 

nacionales que aseguren el cumplimiento de lo establecido 

por el tratado, aplicando sanciones al comercio y posesión de 

especímenes de especies amenazadas, la confiscación y devolución 

de las especies interceptadas y el establecimiento de centros de 

rescate para los ejemplares confiscados vivos. No obstante, la 

importancia de las sanciones que se imponen a los que comercian 

ilícitamente con especies amenazadas debe ser establecida por 

cada país y, en muchos casos, éstas no son suficientemente 

contundentes como para desincentivar el tráfico ilegal.

Las especies que son protegidas en virtud del tratado, más de 

33.000 animales y plantas en la actualidad, se recogen en tres 

apéndices, clasificándolas en función de su grado de amenaza. Así, 

el Primer Apéndice recoge las especies más amenazadas cuyo 

comercio está totalmente prohibido, excepto si éste es con fines

científicos, e incluye especies como los tigres o el 

elefante asiático. 
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En el Segundo Apéndice se incluyen especies que no están necesa-

riamente amenazadas de extinción, pero que llegarán a estarlo a 

menos que se controle de forma estricta su comercio, como,

por ejemplo, la mayoría de las orquídeas o la iguana gris.  

El Tercer Apéndice cuenta con las especies que son protegidas en 

un determinado país dentro de su territorio y que necesitan de la

cooperación internacional para evitar su explotación.

El tratado CITES es de gran importancia, ya que, además de 

combatir la explotación insostenible de los recursos, ayuda a 

evitar la introducción de especies foráneas y a disminuir la 

alteración que la ausencia de una determinada especie 

produce en los ecosistemas. 

Las directivas europeas

Actualmente, la situación de la biodiversidad en el continente europeo se aleja considerablemente
de ser la mejor: cientos de hábitats se encuentran en declive y el 42% de los mamíferos, el 15%
de las aves y el 52% de los peces de agua dulce, además de unas mil especies vegetales, están
amenazados de extinción12. 

Consciente de esta situación y de la importancia que el mantenimiento de un medio ambiente
sano tiene para el bienestar de sus ciudadanos, la Unión Europea realiza un fuerte esfuerzo en
materia medioambiental. 

Hoy en día, la protección de la biodiversidad constituye uno de los ejes principales de las políticas
medioambientales comunitarias, junto con la mejora de la calidad del aire y del agua o la gestión
de los residuos. Buen ejemplo de ello es el citado objetivo, establecido por los Estados
miembros, de detener la pérdida de biodiversidad en el seno de la Unión para el año 2010.
Además, la Unión Europea ha venido estableciendo, desde el final de la década de los setenta,
una red de espacios protegidos a lo largo de su territorio, la red Natura 2000, a través de dos
de sus directivas más famosas: la Directiva Aves y la Directiva Hábitat. 
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Directiva Aves37

La Directiva Aves es una normativa europea que data de 1979 de obligado cumplimiento para
los países miembros de la UE. Su objetivo es conservar y regular la explotación de las especies
de aves que habitan en su territorio, así como de sus huevos, nidos y hábitats. En virtud de ésta,
los Estados miembros deben establecer medidas para preservar, mantener o restablecer una
diversidad y una superficie de hábitats necesarios para el mantenimiento de las especies que se
consideran objeto de medidas de conservación especiales y que se recogen en el Anexo I de la
Directiva. Debe establecerse una red de zonas de protección que abarque los hábitats donde
viven estas especies y los de aves migratorias no contempladas en el anexo (las denominadas
Zonas de Especial Protección para las Aves o ZEPA). Además, queda prohibida su captura y pertur-
bación, las de sus huevos o nidos y la destrucción de sus hábitats. 

En virtud de la Directiva se especifican también ciertas especies de aves, recogidas en el Anexo II,
para las que la caza está permitida, siempre que sea en el marco de la legislación nacional, y
otras especies, recogidas en el Anexo III, para las cuales se permite el comercio siempre que la
captura se haya realizado de forma legal.

Por último, la Directiva establece la prohibición de ciertas prácticas de captura, sacrificio o
transporte en el territorio de los países miembros, y la necesidad de promover y profundizar en
la investigación sobre ciertos temas relacionados con las aves y su conservación.

Directiva Hábitat38

La Directiva Hábitat, adoptada en 1992 y aplicable a todos los Estados miembros de la UE, puede
considerarse una continuación de la Directiva Aves, ampliando esa necesidad de conservar,
mantener y restablecer los hábitats naturales a la flora y fauna silvestres. Se estableció con
objeto de cumplir con los requerimientos del CDB.

Los Estados miembros se comprometen a establecer una red de Zonas Especiales de Conser-
vación, o ZEC, que incluya tanto los hábitats naturales de interés comunitario (especificados en
el Anexo I de la Directiva), como los hábitats donde se den especies de flora y fauna declaradas
de interés comunitario (recogidas en el Anexo II de la Directiva) dentro de su territorio. En caso
de que un estado no haya incluido un determinado hábitat de interés comunitario en su lista de
ZEC, el Consejo de la Unión Europea podrá declararlo como tal por sí solo. Los Estados deberán
fijar medidas para asegurar una gestión apropiada y la conservación de los hábitats naturales y
los hábitats de las especies de interés comunitario dentro de las ZEC.

Además, se especifica, en el Anexo IV, una lista de especies de interés comunitario que requieren
una protección estricta. Más allá de proteger sus hábitats, se prohíbe su captura, recolección o
sacrificio, la posesión, el transporte o el comercio y la perturbación deliberada en sus lugares de
reproducción, cría, hibernación o migración. 

La Directiva concreta también, en su Anexo V, especies cuya recogida y explotación debe ser
reglamentada con el objeto de que ésta sea sostenible, y una lista de prácticas de captura,
sacrificio y transporte prohibidas en el territorio de la UE.
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¿Qué es la red Natura 2000?
Las Zonas de Especial Protección para las Aves, establecidas por los
países miembros en cumplimiento con la Directiva Aves, quedan
integradas, junto con las Zonas Especiales de Conservación, en la
denominada Red Natura 2000. 

El objetivo es crear una red ecológica europea, coherente e inter-
conectada, que garantice el mantenimiento o reestablecimiento de
los hábitats naturales. Su finalidad es asegurar la supervivencia a
largo plazo de las especies y los hábitats más amenazados de
Europa, contribuyendo a detener la pérdida de biodiversidad
ocasionada por el impacto adverso de las actividades humanas. Es
el principal instrumento para la conservación de la naturaleza en la
Unión Europea.

En julio de 2009 la Red Natura 2000 abarcaba un total de 728.362km2

de hábitats terrestres (el 17% del territorio de la UE) y 151.625 km2

de hábitats marinos. España, por su parte, ostenta el récord de
áreas terrestres protegidas bajo esta red, con 140.448 km2 (un
27,8% de nuestro territorio).

Nuestro país ocupa el quinto lugar, con 7.835 km2 protegidos, en
lo que respecta a las áreas marinas11, una cifra que ascenderá rápi-
damente de aquí a 2012, con la meta de conseguir la protección del
10% de las superficies marinas para dicho año.
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Fig. 07 Distribución de la Red Natura 2000 en España (Fuente: Elaboración propia OSE, a partir de los datos del MARM
(2008). *LIC es un lugar protegido de interés comunitario llamado a convertirse en ZEC una vez aprobado su plan de gestión. 

La conservación y el uso sostenible de la biodiversidad en España

Gestión y organización

En nuestro país, la Constitución de 1978 recoge nuestro derecho a disfrutar de un medio ambiente
adecuado y el deber de todos de conservarlo. Son los poderes públicos los que, como principio
rector de sus políticas, deben velar por el uso racional de los recursos naturales y la defensa y
restauración del medio ambiente.

Es también la Constitución de 1978 la que reparte las competencias en materia de medio
ambiente entre la Administración General del Estado y las Comunidades Autónomas, convir-
tiéndose ambos en actores esenciales en su protección y gestión. A partir de 1986, con la entrada
de nuestro país en la entonces Comunidad Económica Europea, ésta pasó a desempeñar,
asimismo, un importante papel en este ámbito. En consecuencia, la protección del medio
ambiente y, por tanto, de la biodiversidad, se ejerce a esos tres niveles. 
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Compete a la Administración General del Estado, a través del Ministerio de Medio Ambiente y
Medio Rural y Marino, promulgar la legislación básica de carácter nacional y velar por el cumpli-
miento de nuestros compromisos internacionales, entre los que se incluyen los comunitarios.
Tiene, además, competencias sobre ciertas políticas ambientales de dimensión territorial, como
aguas, costas o biodiversidad.

Las Comunidades Autónomas son quienes deben desarrollar la normativa básica, gestionar los
recursos naturales y establecer, en su caso, medidas adicionales de protección.

Legislación nacional 

La ley básica que rige la conservación y gestión de los recursos naturales y de la biodiversidad
en el conjunto del Estado español es la Ley 42/2007, de Patrimonio Natural y Biodiversidad,
aprobada en 2007. Esta ley traza las directrices que deben guiar las acciones de las Administra-
ciones Públicas en cuanto a la gestión y conservación medioambiental, y prevé la elaboración
de dos instrumentos básicos para el conocimiento y planificación de nuestro patrimonio natural
y nuestra biodiversidad: el Inventario Español de Patrimonio Natural y Biodiversidad y el Plan
Estratégico Estatal de Patrimonio Natural y Biodiversidad. 

En ella se determinan, asimismo, las formas de protección de la biodiversidad, tanto en su
componente ecológico, como de organismos vivos y genético, y se establece la creación del
Fondo para el Patrimonio Natural y la Biodiversidad, de financiación estatal, cuyo objetivo es
apoyar la consecución de la ley. Se recogen también las sanciones impuestas ante el incumpli-
miento de la norma, que son completadas por las penas recogidas en el Código Penal relativas
a delitos sobre la ordenación del territorio contra los recursos naturales y el medio ambiente, y
los relativos a la protección de la flora, la fauna y los animales domésticos.

Además de la Ley de Patrimonio Natural y Biodiversidad y de otras leyes que hemos venido
nombrando, otras normas nacionales con importantes repercusiones sobre la biodiversidad son:
Ley 45/2007, de Desarrollo Sostenible del Medio Rural; Ley 43/2003, de Montes; Ley 22/1988, de
Costas; Ley 26/2007, de Responsabilidad Ambiental; Ley 3/1995, de Vías Pecuarias; Ley 9/2003,
de la utilización confinada, liberación voluntaria y comercialización de organismos modificados
genéticamente; o Real Decreto Legislativo 1/2001, por el que se aprueba el texto refundido de la
Ley de Aguas. 
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Fig. 08 Ley 42/2007 del Patrimonio Natural y la Biodiversidad. 





Compromisos internacionales ratificados por España

Los convenios, acuerdos, tratados y convenciones internacionales suscritos por España terminan
de caracterizar la conservación de la biodiversidad en nuestro país. Entre ellos cabe destacar los
siguientes: Convenio Ramsar, sobre protección de Humedales de Importancia Internacional;
Convenio de París, sobre protección del Patrimonio Mundial; Convenio OSPAR, relativo a la
protección del Atlántico Norte; Convenio CITES, sobre comercio internacional de especies
amenazadas; Convenio de Barcelona, sobre protección del Mediterráneo; Convenio de Bonn,
sobre protección de especies migratorias; Convenio de Berna, relativo a la conservación de la vida
salvaje y los hábitats naturales de Europa; Convención de Naciones Unidas sobre Derecho del
Mar; Convenio sobre Diversidad Biológica; Convención de Naciones Unidas de Lucha contra la
Desertificación; Convención Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático; Convención de
Estocolmo sobre Compuestos Orgánicos Persistentes; Tratado Internacional sobre Recursos Fito-
genéticos para la Alimentación y la Agricultura; o Convención Internacional sobre la Regulación
de la Caza de Ballenas.

También cabe destacar que el territorio español alberga 40 reservas de la biosfera de la UNESCO
(España es el tercer país con mayor número de reservas de este tipo)51. Además, España cuenta
con 63 humedales de importancia internacional vinculados al Convenio de Ramsar6 y 41 lugares
patrimonio de la humanidad de la UNESCO52.

Fig. 09 Cronografía de la entrada en vigor de los grandes tratados ambientales multilaterales ratificados por España.
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¿Qué puedo hacer yo por la
biodiversidad? 

La biodiversidad hace grandes cosas por ti.
Ahora te toca a ti hacer algo por ella. Nues-
tros hábitos de consumo y gestos cotidianos
tienen un gran impacto sobre la biodiversi-
dad y los servicios que ésta nos brinda. Sin
hacer un gran esfuerzo –e incluso en la ma-
yoría de los casos ahorrando dinero–, muchos
comportamientos y gestos cotidianos pueden
reducir las presiones que amenazan a la 
biodiversidad. Para gastar menos energía, 
menos recursos y generar menos contamina-
ción, es tan importante favorecer los produc-
tos “ecológicos” como revisar nuestros hábi-
tos de consumo. 



Empieza por medir tu 
“huella ecológica” personal

Es una forma sencilla de medir la presión
que ejerces sobre el planeta. Se basa en la
tierra, el agua y la energía necesarias para
proporcionar los recursos que usas y para
absorber los residuos que generas. Puedes
determinar cuántos planetas se necesitan
para sustentar tu modo de vida en
http://footprint.wwf.org.uk/ (solo en inglés).

España es el duodécimo país con mayor huella
ecológica por habitante; si todos los seres
humanos vivieran como los españoles, se
necesitarían tres planetas para cubrir las nece-
sidades de la humanidad.
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Apaga por completo todos 
los aparatos que consumen 
electricidad

Para evitar dejar los aparatos en modo de
espera existen ladrones con interruptores
o minuteros, e incluso modelos con
mando a distancia o controlados por el en-
vío de SMS que te permiten apagar y en-
cender todos los aparatos de tu casa o de
una habitación con un solo gesto. Cambiar
las bombillas por modelos de bajo con-
sumo es otra medida simple hacia una ma-
yor eficiencia energética y un ahorro en la
factura eléctrica.

Apagar completamente todos los aparatos
eléctricos y no dejarlos en modo de espera
te ahorrará un 10% de tu factura anual de
electricidad; para un hogar medio, esto
representa unos 50 euros al año y unos
150 kg menos de emisiones de CO2. 

Ahorrar energía no sólo permite luchar
contra el cambio climático. La extracción,
la producción, el transporte y el consumo
de la energía también tienen un impacto
sobre la biodiversidad a través de la con-
taminación y del ruido que generan, de
sus impactos sobre el paisaje y, final-
mente, de los riesgos de accidentes y ca-
tástrofes que conllevan.

Calculador de emisiones personales de CO2 

www.mycarbonfootprint.eu/index.cfm?language=es
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Usa el transporte público, 
la bicicleta y ve caminando 
siempre que puedas

Para viajes largos elige, si es posible, el tren
en vez del avión. La marcha a pie o la bici-
cleta para recorridos de poca distancia te
ayudan a mantenerte en forma y son la forma
más rápida y económica de desplazarse.

Ir en metro emite cuatro veces menos gases
de efecto invernadero que ir en coche, y el
tren, seis veces menos que el avión. 

Con el 39% de la energía total consumida en
España, el sector del transporte es el que
mayor impacto ambiental genera. Para ser
sostenible, nuestro consumo de energía de-
bería ser tres veces menor. Recorrer 20.000
kilómetros al año con tu coche representa un
consumo de energía equivalente a la que
gasta un hogar medio durante todo un año y
emite tres toneladas de CO2 a la atmósfera
(consumiendo 6 l/km).

Guía práctica de la energía 

www.idae.es/guiaenergia/guia.html
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Reduce tu consumo de carne 
y elige bien tu pescado

El consumo de carne es el responsable del 18%
de las emisiones que causan el cambio climá-
tico. Más aún que los medios de transporte. 
Reduciendo nuestro consumo de carne combati-
mos simultáneamente el colesterol, la destruc-
ción de los bosques y el cambio climático.

Eligiendo un plato vegetariano en vez de un
filete –sobre todo de carne de vacuno– puedes
evitar la emisión a la atmósfera de hasta 1 kg 
de CO2; si lo hacemos todos de vez en cuando,
este gesto evitará la emisión de millones de 
toneladas de gases de efecto invernadero y 
también ayudará a contrarrestar la deforestación
de los bosques.

Cuando pides pescado en el restaurante 
(o cuando lo compras en el mercado), es
importante que conozcas el estado de conserva-
ción de las especies que sueles consumir y que 
compres menos de aquellas especies que se 
encuentran más amenazadas.

Guía de bolsillo editada por el WWF

http://assets.wwfes.panda.org/downloads/guiadebolsillo.pdf
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Evita o reduce el uso de 
productos que presentan 
mayor toxicidad

Prueba a usar un poco menos de detergente la
próxima vez que laves la ropa o limpies tu casa.
Deja de usar productos que llevan símbolos de 
toxicidad en la etiqueta. Opta por las marcas que
ofrecen productos ecológicos. ¿Sabías que algunos
productos de limpieza incluso los puedes fabricar
tú mismo?

Guía de limpieza ecológica y económica

http://paginasverdesxalapa.com/pdf/guia_limpieza_ecologica_adc.pdf

Una sola gota de ciertos químicos puede contaminar
centenares de litros de agua y tardar años en
descomponerse en la naturaleza.

Muchos de los compuestos químicos contenidos
en las medicinas, productos cosméticos y deter-
gentes que usamos se detectan en la carne, 
el marisco, el pescado y, cada vez más, en los 
tejidos humanos. Esto sucede porque las plantas
depuradoras de agua no son capaces de retener
estos compuestos, por lo que acaban en los ríos
contaminando la cadena alimentaria.

Evita comprar productos que lleven 
estos símbolos...

... y compra los que llevan 
“la etiqueta ecológica”
www.eco-label.com
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Separa lo que es reciclable y ten
cuidado con los productos 
especiales

Reciclar tus residuos es tan importante como no
tirar algunos desechos a la basura; muchos de
los productos que utilizas requieren un trata-
miento especial a la hora de ser eliminados y,
por lo tanto, deben ser depositados en los de-
nominados “puntos limpios” o “espacios de re-
cuperación y reciclaje”.

Este símbolo significa que el envase
cumple con las leyes relativas a la
gestión de los residuos

Este símbolo significa que el producto o
envase está hecho con materiales que
pueden ser reciclados
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Respeta las señales en tus paseos
por la naturaleza

Usa los caminos e itinerarios marcados, 
recoge todos tus residuos, no arranques las
plantas, no hagas nunca fuego. Éstos son 
algunos gestos simples que puedes adoptar
para no alterar los hábitats de los animales
silvestres. Igualmente, cuando buceas es 
preciso no arrancar ni pisar las plantas acuá-
ticas o los corales.
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Piensa en lo que puedes hacer tú
mismo en casa para favorecer la
biodiversidad

Si dispones de un jardín, una terraza o un
patio, aprovecha plantas de la zona en la
que vives; esto puede ayudar tanto a con-
servar las especies locales, como a facilitar
el mantenimiento de tu jardín. En todo caso,
no compres especies exóticas, sean plantas
o animales, y no devuelvas nunca tus loros, 
cacatúas, iguanas, tortugas y otros animales
de compañía a la naturaleza. 

Algunos de estos animales, por ejemplo, las
tortugas, se pueden convertir en una 
especie invasora y desequilibrar nuestros
ecosistemas. Y el jacinto de agua –que
todavía mucha gente utiliza para adornar
sus estanques– invade ya los ríos de toda
España y cuesta 3,4 millones de euros al
año limpiar las zonas donde habita.
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Evita regresar a casa con algo
“exótico”, como plantas, corales,
pieles…

Pregunta por los certificados necesarios en el
momento de compra de una mascota exótica
o al comprar un mueble fabricado con made-
ras tropicales. Después del tráfico de droga, el
comercio de especies protegidas por tratados
internacionales representa uno de los mayores
tráficos ilegales y, también, una de las princi-
pales causas de desaparición de especies em-
blemáticas amenazadas.

En España, en caso de detectar una ilegalidad,
puedes denunciar ante el SEPRONA.
www.gdt.guardiacivil.es/denuncias.php

Opta por el turismo de proximidad, ya que los
vuelos intercontinentales aumentan mucho tu
huella ecológica. 
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En tu tiempo libre…

Comprométete y participa 

Esto lo puedes hacer de muchas maneras:
asistiendo a programas de voluntariado
ambiental, denunciando el comercio ilegal de
aves, tortugas y peces tropicales
amenazados, etc. Los directorios de ONG son
un buen sitio para ponerte manos a la obra.

Agenda Viva Digital

www.agendaviva.com/que_hacer/categoria/Con+tu+acti-

vismo/Colabora+con+una+O.N.G.
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Consejos que cuestan un
poco, pero tienen un
impacto determinante

Cuando vas al supermercado…

Compra productos de agricultura
ecológica

Si puedes, elige productos de agricultura
ecológica, porque esta forma de cultivo
tiene menor impacto ambiental e, incluso,
preserva la biodiversidad, produciendo de
forma más sostenible.

“Conoce y vive la Agricultura Ecológica” 

Folleto informativo de 16 páginas, editado por el Ministe-

rio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino (MARM)

(2009)

www.alimentacion.es/imagenes/es/folleto_Agricultura_Eco-

logica_tcm5-38375.pdf

Compra productos locales, de temporada y
varía tu dieta, así apoyarás la recuperación
de las variedades y razas autóctonas. 

La asociación Slow Food te propone soluciones para 

integrar la biodiversidad en tu dieta

www.slowfood.com/about_us/esp/mission.lasso

Cuando compres pescado, ten en cuenta: su
tamaño se corresponde con el que se puede
consumir. Fíjate en las etiquetas para com-
probar cómo ha sido pescado: el “arrastre”
o las “redes de deriva” son métodos
extractivos que conllevan la captura de aves,
tortugas o cetáceos. Es mejor favorecer
productos de “pesca selectiva”, que es
menos invasiva. 

El sello “MSC” –disponible para varios tipos de
pescados– también garantiza que la pesca o la
cría del pescado se realizó de forma sostenible
(www.msc.org/es). 



En casa y en la oficina… 

Fíjate bien en lo que compras,
dale preferencia a los
productos con etiqueta
ecológica, que vayan poco
envasados y reduce tu
consumo.

Para usar menos recursos naturales, 
probablemente podríamos comprar más
racionalmente, usando los que ya tene-
mos durante más tiempo y favoreciendo
la calidad en vez de la cantidad. 

Guía de consumo sostenible

http://etat.geneve.ch/dt/developpement-

durable/tele_cargamento_este_sitio-218-2210-

10113.html

¿Qué es la biodiversidad?

74 |



Para los muebles, las hojas de papel y
otros muchos objetos que proceden de los
bosques y de espacios naturales existen
“sellos” o “etiquetas” que comprometen a
la industria maderera a una gestión soste-
nible de los recursos. Al igual que con
otros productos de tu vida cotidiana,
ahora también puedes optar por el 
“comercio justo” a la hora de comprar 
madera: el sello “Madera Justa” garantiza 
mejor calidad de vida a las poblaciones
rurales de los países del sur. 

Guía de compra responsable de productos forestales

http://assets.wwfes.panda.org/downloads/mas_compro-

miso_menos_riesgo_web_2.pdf

Los sellos “PEFC” o “FSC” –ya disponibles para
varios tipos de objetos– garantizan que la ma-
dera utilizada para la elaboración del producto
no contribuye a la deforestación

¿Qué puedo hacer yo por la biodiversidad?
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A la hora de comprar frigoríficos, congeladores,
aparatos de aire acondicionado, lavadoras o 
lavavajillas también es preciso escoger productos
de bajo consumo energético. A veces cuestan un
poco más a la hora de la compra, pero la 
diferencia de precio siempre se reembolsa tras
uno o dos años de utilización, por el ahorro 
en la factura de electricidad.

Guía de electrodomésticos de bajo consumo

www.eurotopten.es

Y para los productos electrónicos, se deben favo-
recer las marcas que procuran reducir la contami-
nación durante los procesos de fabricación o de
eliminación, por ejemplo, fomentando el reciclaje.

Guía de las marcas de electrónica “más verdes” (solo en inglés)

www.greenpeace.org/international/campaigns/toxics/electro-

nics/how-the-companies-line-up 

¿Qué es la biodiversidad?
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